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òLa versió n del otro 
lado de los Pirine osó 

 
 

Uno de los tics que padece la historiografía en general, radica en el hecho de que 
suele limitarse a las fuentes documentales y bibliográficas propias, sin tener en 
cuenta (o poderse permitir ) las de países vecinos que, según la época y el tema, 
podrían aportar muchísimo. Las fronteras todavía hoy separan, los diferentes 
idiomas hacen difícil investigar en más de un país, y si ya es complicado llegar a 
dominar mínimamente la producción bibliográfica de casa, más lo puede resultar 
controlar la de fuera.  
 
Pero complicado y difícil no es imposible. PERE CRISTÒFOL ESCORSA nos lo 
demuestra con este trabajo. Conociendo la lengua francesa y teniendo la paciencia 
suficiente para escarbar en los fondos franceses en línea (concretamente el portal 
Gallica, de la Bibliothèque Nationale de France, en París) se pueden hallar 
maravillas documentales.  
 
Del montón de interesantísimos documentos que nos ha proporcionado sobre la 
guerra de Separación, ha escogido uno, una memoria del virrey Pèire de Marca 
sobre la campaña militar de Juan de Garay de 1649, campaña que ya conocíamos a 
través sobre todo de Mn. SANABRE, pero no con el detalle que nos proporciona 
CRISTÒFOL. Un relato fresco, vigoroso y, en ocasiones, trepidante, que el autor sabe 
combinar con interesantes apuntes y con unos excelentes anexos donde consta el 
detalle de los efectivos de ambos bandos a finales de la década de los años 40 del siglo 
XVII, l os nombres de los tercios y regimientos y de sus jefes, las bajas (constatadas 
y constatables hipotéticamente) y reseñas biográficas de los principales 
protagonistas, elaboradas a partir de fuentes bibliográficas muy especiales 
(FERNÁNDEZ DURO, GALEAZZO GUALDO PRIORATO, MATÍAS DE NOVOA , PINARD , 
ROGER DE RABUTIN , MAGÍ SEVILLÀ , VITTORIO SIRI) por lo poco empleadas que han 
sido a pesar de la importancia de la información que son capaces de proporcionar. 
Convenientemente complementadas con bibliografía actual nos dan una nueva 
visión sobre estos personajes, de los cuales hasta ahora sabíamos por SANABRE y 
poco más. 
 
Cada vez hay un mayor número de documentación francesa en línea; el portal 
Gallica es un territorio de investigación prácticamente virgen. Se abre una nueva 
era en nuestra historiografía, e investigadores rigurosos, políglotas y perseverantes 
como PERE CRISTÒFOL serán su punta de lanza. 
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Introducció n 

 
La òRelaci·n de la entrada del ejército de España en Cataluña y de su retirada desde el 19 
de septiembre al 15 de noviembre de 1649ó, es un escrito de PÈIRE DE MARCA  de finales de 
1649, concebido con la intención de publicarlo en una de las numerosas gacetas que 
dif undían las noticias en el siglo XVII por toda Europa, muy probablemente en la Gazette 
Françoise, órgano propagandístico de la monarquía francesa. 
 
Los objetivo s del escrito eran tres, los dos primeros confesados por Pèire de Marca en su 
correspondencia: 
 
 1r Justificar la actuación del general Marchin [1] durant e la campaña y 
notablemente la invasión del reino de Valencia. Pero también su actuación en la batalla 
de Montblanc. 
 
 2n Dejar en buena posición la actuación de la Diputació n durant e la campaña, 
particularment e en la leva de soldados para el somatén.  
 
 3r Justificar la represión realizada por el mismo Pèire de Marca en Barcelona, 
acción que mosén SANABRE  calific ó correctamente de terrorista. 
 
La autoría de PÈIRE DE MARCA  es clara, él mismo se pronuncia en la correspondencia al 
criticar la relación que sobre los mismos hechos escribió el intendent e Bezons. Además, 
cabe destacar que al dar la nacionalidad de los militar es franceses, destaca la actuación de 
los de origen bearnés, como su sobrino el barón de Escoubez o el capitán La Lane. 
 
La fuente principal de los acontecimientos militares es la relación del intendente del 
ejército francés en Cataluña desde 1648: Claude Bazin de Bezons . Esta relación fue 

mailto:pcristofol@uoc.edu
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publicada en Barcelona sin la autorización de Pèire de Marca, por iniciativa de Bezons y 
con el disgusto de la Diputación , que consideró que no se la dejaba en buen lugar. Por 
otro lado, no sería la última vez que Bezons, persona de confianza de Marchin , le dejase 
de informar de sus intenciones. En enero de 1650 dejaba en ridícul o a Pèire de Marca al 
no comunicarle el intento de Marchin  de ocupar Tarragona con un golpe de mano[2]. En 
cuanto a los hechos descritos y que tuvieron lugar en Barcelona, Marca fue testimonio 
directo y hasta uno de los principal es protagonist as. 
 
Creemos que la relación se mantuvo inédita por dos motivos. La publicación de la 
relación de Bezons, más detallada respecto a los hechos militares, restaba mucha parte de 
interés a la relación de Pèire de Marca. Por otro lado, el hecho de que se justificase la 
actuación de Marchin  durant e el 1649, cuando este sería encarcelado por cuestiones 
políti cas justo en enero de 1650, no contribuía a hacer demasiado oportuna su aparición. 
Hemos de pensar que la relación de Bezons llegó a tener un alto grado de difusión, 
puesto que, por ejemplo, se hallan rastros inconfundibles en los escritos del historiador 
itali ano VITTORIO SIRI en su descripción de la campaña de 1649 en Cataluña (il Mercurio, 
tomo XIV p. 492 y 493). Con posteriori dad, tan solo mosén SANABRE  hizo mención de ella, 
en su obra La acción de Francia en Cataluña... 
 
La relación del intendent e Bezons, de 30 de noviembre de 1649, está en el fondo Baluze, 
núm. 255, de la Bibliothèque Nationale de France [= BNF]. En el mismo fondo (núm. 105 
y 255) se halla la correspondencia de Pèire de Marca. Toda la documentación es 
consultable en línea a través del portal digital Gallica, en la web de la BNF 
(www.gallica.bnf.fr ). 
 
El autor [3] 
 
De origen bearnés, Pèire de Marca (1594-1662) cursó los estudios de derecho en Tolosa. 
Su carrera política se inició al ser nombrado el 1615 consejero del Consejo del Bearn. El 4 
de mayo de 1618 casaba con Margarida de Forgues , con quien tuvo un hijo, Galactoire  y 
tres hijas. En 1620 al invadir Luis XIII  el territorio, participó en las negociaciones entre el 
Consejo y el monarca. En 1622 el rey le nombraba presidente del Parlamento de Navarra, 
órgano que sucedió al Consejo. En 1629 una misión en la Rochelle le permitió conocer al 
cardenal Richelieu , que impulsó su carrera, de manera que el 1631 era nombrado 
intendente de justicia en el Bearn y el 1639 se convertía en consejero de Estado. 
 
El 28 de  diciembre de 1641, ya muerta su esposa, era elegido obispo de Coserans pero 
hasta 1648 no consiguió ser ordenado. Nombrado visitador general de Cataluña, llegaba 
a Barcelona el 3 de mayo de 1644. Al coincidir su llegada con la derrota de Lérida, Péire 

de Marca inició una política represora casi enfermiza. Dios de Josep de Margarit de 
Biure,  estrecho colaborador suyo, le recompensó con propiedades confiscadas de los 
Montcada. En marzo de 1646 reprimió la conspiración del diputado eclesiástico Gispert 

dõAmat de Bosch, abad de Galligans, deportándolo al castillo de Salses. Siguió la 
ejecución del baile de Mataró Jeroni Fornells , del fiscal Josep Ferrer, del asesor de la 
Generalitat Josep dõAmigant y el posterior exilio del obispo de Vic al no jurar fidelidad a 
Luis XIV , además de encarcelar en Perpiñán a los abades de San Pablo del Camp, San 
Salvador de Breda y de Rosas. Igualmente, siguieron una retahíla de destierros y 
encarcelamientos así como condenas a galeras. 

http://www.gallica.bnf.fr/
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Su actuación en 1649 fue, acaso más drástica. Inició una política terrorista para intimidar 
a los partidarios de Felipe IV , decretando detenciones y exilios sin ningún tipo de 
respeto por las Constituciones. Junto a su amigo Josep de Margarit, Marca  se convirtió 
durante estos años en la piedra angular de la dominación francesa. Hizo detener al oidor 
milit ar Domènec de Negrell  y posteriormente, en una parodia de juicio, obtuvo su 
confesión y sentencia de muerte, sentencia que, contra su parecer, fue conmutada. En 
1650 fue el encargado de encarcelar a Ferdinand de Marchin , el jefe militar francés en 
Cataluña y se implicó a fondo en la administración militar. Salió de Barcelona debido a 
la peste y al ser liberado Marchin  el año siguiente, siguió ocupándose de los asuntos 
catalanes hasta su llegada.  
 
Salió de Cataluña aquel mismo año. El 28 de mayo de 1652 era nombrado arzobispo de 
Tolosa, pero tomaba posesión el 17 de mayo de 1654. Participó en las negociaciones para 
la delimitación de las fronteras en el Tratado de los Pirineos el 1659. Se posicionó de lado 
de Luis XIV  durante la crisis del arzobispo de Retz. Una vez este dimitió, fue nombrado 
arzobispo de París el 26 de febrero de 1662, pero murió antes de ocupar el cargo. 
Aficionado a la Historia, escribió una Histoire de Bearn publicada en 1640 y también el 
tratado Marca hispanica sive limes hispanicus, hoc est, Geographica & histórica descriptio 
Cataloniae, Ruscinonis, & circum jacentium populorum, publicado en París el 1668. 
 
Nuestra versión 
 
Hemos situado la información  complementaria a la relación al final de todo , con tal de 
no cortar excesivamente el hil o de la lectura. Las notas hechas en la relación 
corresponden, únicamente, a aclaraciones puntuales. La información complementaria 
que anexamos amplian do el contenido  se compone de tres piezas: Las fuerzas franco-
catalanas e hispánicas en Cataluña el 1649, sus pérd idas de efectivos, una bibliografía  
comentada sobre la campaña de 1649 y notas biográficas. 
 
La transcripción ha sido lo más liberada posible de señales que interceptasen la buena 
marcha de la lectura. La hemos tradu cido in situ, puntuando y corrigiendo ortogr áfica y 
sintácticamente, insertando punt os y seguidos donde hacía falta cortar un texto 
excesivamente proli jo, reuniendo  párrafos de un mismo tema separados por punt os y 
aparte, pasando por encima de errores visibles o incongru encias y superando toda 
incoherencia aparecida en el texto original. Le  hemos procurado dar el sentido de 
aquello que quería expresar el autor en francés, antes que traducir literalmente. Hemos 
normalizado mayúsculas y minúsculas y puesto entre claud átors las palabras que nos 
han resultado ilegibles, total o parcialmente. Los apartados son nuestros. Con estos 
criteri os creemos haber actualizado notablemente un texto que, transcrito y tradu cido 
literalment e se haría, en algunas partes, harto difícil d e entender del todo. En este 
sentido, cabe agradecer a Man uel Güell Junkert  el interés puesto en la revisión del 
texto. 
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Relación de la entrada del ejército  de España en Cataluña y de su retirada 
desde el 19 de sept iembre al 15 de noviembre de 1649 

 
 
 
Conjura  hisp ánica 
 
Habiendo reconocido España que le era imposible recuperar, por la sola fuerza de las 
armas, el Principado de Cataluña, usó de los artificios que son ordinarios a esta nación, 
para corromper la fidelidad de los catalanes, de entera integridad, aunque se puedan 
hallar personas mal dispuestas al bien de su patria. Los enemigos los habían atraído a su 
partido y los habían animado a urdir una conjura contra la ciudad de Barcelona hacia el 
final del año 1644, para que triunfase el 1645, año que resultó tan glorioso para Francia, 
que les conquistó, mediante un asedio muy sangriento, la fortaleza de Rosas, y ganado la 
batalla de Llorenç [de Montgai], cerca de Balaguer, capturando doscientos oficiales 
españoles y más de dos mil soldados, los cuales estaban retenidos en las atarazanas y en 
las cárceles de Barcelona.  
 
Mientras nuestro ejército estaba ocupado en seguir ganando la campaña, los españoles 
quisieron tenerla sobre los catalanes dentro de la ciudad; presentándose ante ella, el 15 de 
agosto de 1645 con su armada naval, compuesta de 36 barcos y 22 galeras, pensando que 
los prisioneros de su ejército y los conjurados se harían dueños de la ciudad. Pero la 
providencia de Dios, que vela por su seguridad y el afecto del pueblo, animada por los 
desvelos del señor de Marca, consejero ordinario del Rey, en sus consejos, nombrado en 
el obispado de Coserans (que había sido enviado a comienzos de 1644 por su majestad 
para dirigir sus asuntos y como visitador general en este Principado), y los buenos 
deberes de don Josep Margarit , gobernador de Cataluña, hicieron inútil esta conjura.  
 
Habiendo sido descubierta a comienzos de 1646, hubo algunos cómplices penados de 
muerte, otros de destierro, y hubo otros que evitaron el juicio retirándose con el enemigo. 
A pesar de que toda esta inteligencia no fue conocida en toda su extensión, diversos de 
los que estaban en este partido se quedaron en la ciudad y los que fueron desterrados o 
alejados fueron llamados de nuevo demasiado fácilmente bajo la esperanza del 
arrepentimiento que prometían.  
 
Esta gente ha servido de palanca para formar una nueva conjuración continuando su 
correspondencia con aquellos que se habían retirado a España y con los ministros del rey 
Católico en Tarragona, Zaragoza y Madrid. La confianza que tenían sobre la 
recuperación de Cataluña era tan grande que les impulsó a romper con el tratado de paz 
de Münster, del cual su eminencia el cardenal Mazarino  dio  aviso en su carta de agosto 
de 1648 al señor mariscal de Schomberg, virrey, y al señor de Marca, para que 
mantuvieran los ojos abiertos sobre las acciones de los sospechosos. 
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(1) Josep de Margarit de Biure, marqués de Aguilar, c. 1653 
[PELLA I FORGAS, JOSEP. Un català il·lustre: D. Josep Margarit i de Biure, virrei, governador general 

de Catalunya, Lloctinent General dels ex¯rcits de Fran­a i bar· dôAguilar. Barcelona: s.e., 1930] 
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La armada de apoyo 
 
Para obtener los frutos de esta conjura era necesario sostenerla con una potente armada, 
con el objetivo de o que trabajo largamente en las costas de Nápoles y de Sicilia bajo el 
pretexto de garantizar el paso de la reina de España, y de un buen ejército de tierra que 
se ha formado con sumo cuidado con tropas extraídas de Flandes y de Castilla, en 
perjuicio hasta de la frontera de Portugal.  
 
Había algunas sospechas en Barcelona que estaba [inter...] en este aparato extraordinario, 
porque, además, la flota de 19 galeras[4] que transportaba a la reina de España se había 
detenido ante la ciudad[5], con el objetivo de animar a los conjurados, aunque bajo el 
pretexto de los víveres que envió a pedir con el pasaporte de su majestad Cristianísima. 
Se le permitió  comprarlos, pero la ciudad no saludó a estas galeras enemigas, estimando 
más ser acusada de poca cortesía por los españoles que deslucir su fideli dad hacia 
Francia por una l igera sospecha. 
 
El aviso cierto del objetivo del enemigo contra Barcelona fue enviado desde Italia al señor 
de Marca, ahora obispo de Coserans, por el señor marqués de Giustiniani , que dirige los 
asuntos de su majestad ante la república de Génova, el cual aseguraba tener de ello una 
completa seguridad. Reportaba que la armada naval, a parte de las galeras, se componía 
de 24 barcos, donde había cerca de 4.000 soldados alemanes, italianos y españoles para 
desembarcar, y que el enemigo esperaba triunfar mediante la complicidad que tenían 
dentro de la plaza, y su ejército de tierra, que sería poderoso. 
 
Marca, conferenció con los principal es ministr os del rey sobre este aviso recibido  el 4 de 
septiembre, que era conforme a las noticias que se hacían públi cas en toda la provi ncia 
sobre el objetivo del enemigo de asediar esta ciudad, de su gran poder, de la debilidad  de 
las tropas francesas, que se decía maliciosamente provenía del hecho de que Francia 
quería abandonar Cataluña. Juzgaron conveniente comunicarlo a los diputados del 
Principado y a los consellers, para que guardasen bien la ciudad y vigilasen las acciones 
de las personas sospechosas. Consideraron que lo tratado solo era con las personas de la 
facción de España que tenían el poder en las manos para hacer triunfar la empresa, y que 
la armada naval no podía ser mejor empleada que en transportar las tropas de las que 
había sido encargada, aumentados con dos a tres mil hombres tomados de los cinco mil 
que estaban desde hacía tres meses en Tarragona, para desembarcarlos de noche ante los 
bastiones de la ciudad próximos al mar, uno de los cuales era fácil de ocupar con la 
colaboración de los maeses de campo de la ciudad que mandaban la guarnición. La 
consecuencia de la toma de un bastión era tal que, como cada uno de ellos es capaz de 
albergar tres mil hom bres y está guarnecido con artiller ía y fortifica do del lado de la 
ciudad , se hallarían alojados con ventaja, y con el temor de sus armas, la promesa de un 
perdón general y la negociación de sus cómplices, podrían obligar a la ciudad a aceptar 
la capitulación que tenían orden de proponer . 
  
En efecto, se descubrió que los conjurados comenzaban ya a preparar el espíritu del 
pueblo, diciendo discretamente que era mejor tratar con los españoles que ser 
conquistados por la fuerza, teniendo en cuenta que los franceses no tenían tropas 
suficientes para oponerse al enemigo.  
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El señor Negrell , oidor militar, uno de los que componían el consistorio de la Diputación, 
que era sospechoso a los asuntos del rey, había tenido el valor de hablar en este sentido a 
los otros dos oidores colegas suyos, de los cuales uno era eclesiástico y el otro real o 
popular [6], que rechazaron este discurso con indignación. El señor de Marca, advertido 
de esta proposición y del alboroto  que se propagaba por la ciudad, trató con estos dos 
oidores para obligarlos a declarar en justicia contra Negrell . Eso era bastante difícil d e 
obtener de sus colegas, a causa de las falsas máximas de los catalanes, que creen ofender 
a las leyes del honor si testimoni an contra los culpables, aun en crímenes de lesa 
majestad. Pero habiéndoles manifestado que el deber de la fidelidad, del que una parte 
consistía en revelar al señor las conspiraciones que se hacían en perjuicio del Estado, les 
obligaba a declarar aquello que supieran, que el estado presente de necesidad y el peligro 
de una ruina total de la provincia l es descargaba de todos los deberes, hasta del temor de 
irregularidad del oidor eclesiástico, que podrían ser consid erables en otro sujeto, y que la 
ofensa que Negrell  les había hecho pretendiendo corromperlos en su fidelidad les ponía 
a cubierto de toda crítica sobre pundonor, se decidieron a hacer sus declaraciones en 
justicia. 
 
 
La represión 
 
Acto seguido, don Josep Margarit , gobernador de Cataluña, que presidía el Consejo Real 
en ausencia del virre y, reunió a los doctores de este Consejo, que son unos oficiales de 
una probi dad y doctrina singular,  y con sus opiniones y la participació n del señor de 
Marca que había apresurado esta deliberación, ordenó la captura del oidor militar, de 
dos maeses de campo de la ciudad y de otros tres caballeros sospechosos. La captura del 
oidor era de gran importa ncia para impedir que p or part e de la Diputació n, que está 
establecida para velar para la conservación de las Constituciones del país, no hubiera 
ninguna oposición a la ejecución de las órdenes obligadas a dar en perjuicio de la letra de 
las leyes, pero siguiendo su intención. Pero antes de proceder a su ejecución, fue 
necesario informar d el hecho al consistorio de los diputa dos, para hacerles partícipes de 
las razones que habían conducido a asegurarse de uno de los suyos, asunto que es muy 
delicado en este país, si el pueblo no está dispuesto a recibir bien esta disposición. Fue 
igualmente comunicada a los consellers de la ciudad, a fin de tener su visto bueno y mano 
fuerte en caso de resistencia.  
 
Se había empezado con la captura del oidor y de un caballero[7], cuando el correo de la 
Corte llegó con una carta para el señor obispo de Coserans que les anunciaba la 
conjuración, remitiéndose al mencionado señor obispo, para explicarles las 
particulari dades y darles a conocer lo que juzgase a propósito hacer en esta situación. 
Esta carta es del tenor siguiente:  
 

òDe parte del rey /Apreciado s y queridos. Tal y como nos habéis hecho conocer 
anteriorment e, que el paso de la reina de España por la costa de Cataluña os era 
sospechoso, no dudamos que pondréis toda la vigil ancia necesaria para impedir en esta 
ocasión al enemigo de emprender ninguna  cosa contra nuestra muy fiel ciu dad de 
Barcelona. A pesar de todo, como tenemos noticia cierta de que tienen un plan contra 
nuestra dicha población, que pretenden hacer triunfar  por medio de las inteligencias que 
han hecho, sosteniéndolas con las fuerzas terrestres y marítim as que acompañan a la reina, 
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las cuales son mayores que la seguridad del pasaje requiere, enviamos al señor obispo de 
Coserans los detalles de esta noticia y os dirigimos esta carta para haceros partícipes y 
comunicaros la opinión de la reina regente, nuestra muy honorable dama y madre, de dar 
un crédito completo a todo aquello que el mencionado señor obispo dirá en nuestro 
nombre y de redoblar el cuidado para la conservación de nuestra buena ciudad y de toda 
la provincia, respecto de la aproximación de las fuerzas del enemigo, asegurándoos que 
deseamos emplear toda la fuerza que Dios nos ha dado para sostener por todos los medios 
los asuntos de Cataluña, y que hemos resuelto enviar allí, lo más pronto, tropas y de las 
mejores del reino y los fondos necesarios para su subsistencia y para los gastos de guerra, 
no teniendo otra intención y conociendo que no hay nada más importante para nuestro 
estado y para nuestro servicio que mantener la mencionada provincia bajo nuestra 
obediencia, con todo el reposo y alivio que puede esperar de nuestra protección. Sobre esto 
y todo lo que podríamos deciros os remit imos al mencionado obispo. No alargaremos la 
presenta más que para rogar a Dios que os tenga en su Santa Guardia. Escrito en París el 
XXVIII  de agosto de 1649ó. Firmado Louis  y más abajo Le Tellier . 

 
Tras haber intercambiado opiniones sobre esta carta con el gobernador, este convocó una 
asamblea extraordinaria, que jamás había sido reunida, del Consejo Real, del consistorio 
de los consellers de la ciudad y de los de la Diputación, donde el señor de Marca fue 
rogado asistir para entregar la carta de su majestad, explicar sus órdenes y deliberar 
sobre los medios que debían emplearse para la conservación de la ciudad. Explicó la 
certeza que había del acuerdo de algunos particulares con el enemigo para hacerse 
dueños de la ciudad mediante la armada naval, que podía llegar en diez horas ante 
Barcelona, para entrar con las mismas promesas y ejercer después las mismas crueldades 
que habían cometido en Nápoles. Así pues, hacía falta, en una ocasión tan urgente, dar 
seguridad a la plaza mediante la expulsión de los culpables, que es el orden que los 
romanos han observado al hallarse repentinamente ante una conjuración, como nos lo 
enseñan SALUSTIO y TÁCITO. Y aunque esta expulsión se haga inaudita parte, y parezca 
contraria a las Constituciones de la provincia, a pesar de todo, es el único medio que se 
tiene en el presente para defenderse de una pérd ida total, y está fundamentado en el 
derecho natural , que es superior a todas las leyes civiles, las cuales no pueden ser 
conservadas si no se mira este procedim iento extraordinari o, a la espera de tomar la vía 
jurídica contra los sospechosos cuando se esté fuera de peligro. Y como estos decretos 
dependían del gobernador y del Consejo Real, les exhortó a proceder sin el temor de que 
su majestad interpretase estas acciones como el resultado de parcialidades, que era el 
bulo que los sospechosos iban trabajando de hacía tiempo ante la Corte, contra las 
delaciones y juicios en contra. Añadiendo que era necesario hacer salir a los sospechosos 
durante aquel día, antes de que se pudieran reunir y valerse de la proximidad del 
enemigo. También volvió a mostrar a los consistorios la necesidad que había de la buena 
comunicación con el gobernador y el Consejo Real, para apoyar los decretos que 
emanasen de aquellos y, no obstante, hacer guarda cuidadosamente dentro de la ciudad.  
 
Cada uno opinó en una materia tan importante con la afición y la prudencia que se podía 
prever de las personas de mérito que componían aquella asamblea, donde se decidió que 
el gobernador, con el parecer del Consejo Real, haría una relación de las personas 
sospechosas y daría las órdenes para hacerlos salir de la ciudad sin demora, así como 
que ese transportaría a los prisioneros de estado al castillo de Perpiñán, para evitar que 
su presencia excitase alguna sedición por medio de sus cómplices, si quedaba alguno. 
Los consellers consintieron en el traslado a pesar del privilegio del que goza la ciudad de 
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Barcelona, a saber: que los prisioneros retenidos en las cárceles reales no pueden ser 
juzgados fuera de la ciudad. Pero también el Consejo Real garantizó con su palabra, que 
para juzgar a estos prisioneros se les haría volver, el traslado solo se efectuaba para una 
mayor seguridad de sus personas. También se decidió que los consellers convocarían la 
asamblea del Consejo de Ciento, es decir, el consejo de la ciudad, al que su majestad 
había dirigido una de sus cartas conjuntamente con los consellers, que son los jefes de este 
Consejo, y que el señor Marca iría para explicar las intenciones de su majestad, cosa que 
hizo en el mismo sentido que había hecho en la asamblea precedente. Y como reservó 
para el final del discurso las crueldades ejecutadas en Nápoles por los españoles, 
escuchó un rumor de indignación de este pueblo que hacía oír el nombre de Cambrils, 
diciendo que no hacía falta ir a Nápoles para tener un ejemplo de la perfidia de los 
españoles, que tenían una muestra en el lugar de Cambrils, cerca de Tarragona, al 
comienzo de estos movimientos, donde habían colgado a los jefes y degollado a la 
guarnición y los habitantes sin perjuicio de la capitulación [8]. 
 
Este Consejo de Ciento deliberó seguidamente que se haría una solicitud por parte de la 
ciudad al gobernador y Consejo Real, para la expulsión de los sospechosos, sin exceptuar 
a ninguno, ofreciendo toda la asistencia para la ejecución, que se doblaría la guardia y 
que se harían plegarias públicas. Añadieron el voto de una lámpara de plata para la 
iglesia de Nuestra Señora de Montserrat, donde algunos días antes un catalán había 
declarado a su confesor que había asistido a una resolución condenable que era degollar 
a las tropas francesas en un cuartel, a medida que el ejército de España entrase.  
 
La tarde de aquel día [4 de septiembre de 1649] fue dedicada a la captura de los dos 
maeses de campo de la ciudad y de un capitán, el sexto de los que se decretó la captura 
habiéndose evadido, y a entregar notificacion es a setenta personas sospechosas a las que 
se ordenaba salir de la ciudad en dos horas, bajo pena de muerte, y de ir en seis días a 
Perpiñán, donde tomarían acto de su presentación ante el gobernador del Rosellón. Se 
actuó con vigor y celeridad para no dar ocasión a los conjurados, de los que se 
desconocía el número, de provocar alguna alteración. Pero se sorprendieron tanto por 
esta resolución y por la animadversión que reconocieron en el pueblo contra ellos, que 
estuvieron contentos de obedecer con diligencia las órdenes.  
 
A la mañana siguiente se prosiguió con esta purga de malos humores, hacia los 
eclesiásticos, tanto seculares como regulares, con la diferencia de que en las 
notificaciones no había ninguna amenaza de muerte a causa de que la clerecía en 
Cataluña no está sujeta a la jurisdicción secular, hasta en el caso de crimen de Lesa 
Majestat, aunque debido al poder polític o que mira por  la defensa del Estado puedan ser 
enviados fuera de la provincia, cosa sobre la cual hay un acuerdo hecho con un legado 
del Papa que se denomina la Concordia de la reina Leonor [9]. Existía antes de estos 
movimientos un nuevo tribunal erigido a instancia del Rey Católico, por el Papa Sixto V  
que conocía de los crímenes atroces contra la clerecía exenta y no exenta, donde presidía 
el juez eclesiástico delegado por el obispo de Gerona, en primera instancia, así como la 
de apelación era delegada por el obispo de Tiro, juez que instruía y juzgaba estos 
procesos con la intervención de dos o tres jueces de la Audiencia Real, que tenían las 
voces decisivas. Pero la actividad de este tribunal, había sido interrumpida por la 
retirada de estos obispos, y habiendo rehusado la Corte de Roma a los embajadores de 
su majestad conferir una delegación con las mismas facultades a una persona constituida 
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en la dignidad eclesiástica, la impunidad había dado tal valor a algunos clérigos y 
religiosos que el enemigo los corrompía fácilmente con la promesa de elevarlos, caso de 
implicarse en la conjura, abusando hasta del Sacramento de penitencia para captar 
hombres a su partido.  
 
La ciudad, descargada de estas personas desafectas que oprimían a la buena gente y les 
priv aban de la libertad de hablar en favor de los franceses, mientras tenían la 
imprudencia de revelar las fuerzas y acciones de los castellanos, se halló tan satisfecha 
que el gozo aparecía pintado en las caras de todos, persuadiéndose de que los consejos 
pol íticos, de los cuales los ministros se habían servido tan a propósito, impedirían a los 
enemigos continuar sus designios de asediar Barcelona.  
 
 
Inici o de la campaña terrestre 
 
No obstante, los castellanos reunieron las tropas por el costado de Fraga y el señor 
Marchin , teniente general del ejército del rey, se avanzó a la frontera para poner a 
cubierto las plazas, por si el enemigo tenía el designio de atacar alguna, habiendo 
aumentado la guarnición  de Tortosa hasta tres mil hom bres de a pie y cuatrocientos 
caballos, la de Flix hasta mil quinientos  hombres, la de Balaguer hasta dos mil hom bres, 
habiendo dejado doscientos hombres en Arbeca, trescientos en Áger, cien hombres en 
Montblanc, otros tantos en Constantí, el mismo número en Salou, además de la 
guarnició n de Tremp y de Bohir del costado del Pallars y de la frontera de Ribagorza. Se 
dirigía hacia el llano de Urgel  con dos mil quinientos  caballos y los regimientos de 
Champagne, Sainte Mesme y Montpouillan que hacían mil quinientos  hombres, cuando 
supo que el ejército del enemigo había cruzado el Segre, bajo el puente de Lérida, el 19 
de septiembre, y que a la mañana siguiente acampaba en el lugar de Juneda y Las Borjas 
[Blancas], mandado por don Juan de Garay, generalísimo, don Francisco Tuttavila , 
maese de campo general, y el duque de Albu rquerque , general de la Caballería. Conoció 
por informes de espías y de los prisioneros que sus partidas habían hecho, que el ejército 
estaba compuesto por ocho mil hom bres de a pie[10] y tres mil caballos, llevando con él 
once piezas, pequeños cañones[11] y trescientas carretas, y que su objetivo  era Cervera, 
que es una vil la cabeza de esta parte del país y donde abunda el trigo  de lo que se 
denomina el Llano de Urgel, donde estaba la artillería y munici ones de nuestro ejército. 
Enseguida envió a su infantería reforzada con quinientos suizos que tomó de Balaguer, a 
cinco horas de camino de Cervera, acampando en los alrededores con la caballería.  
 
 
Conca de Barberá 
 
El ejército español en lugar de avanzar hacia Cervera giró a la derecha hacia las 
pequeñas montañas que forman la Conca de Barberá, donde está la vil la de Montblanc y 
el paso hacia la comarca que se denomina Camp de Tarragona. El señor Marchin [12] 
tomó también el camino hacia este lado para observar la marcha del enemigo y se 
trasladó al lugar llamado  Sarral, que está en un extremo de la Conca, mientras que el 
enemigo había acampado primer o en Vimbodí, en la abadía de Poblet y en la Espluga [22 
de septiembre de 1649] y después cerca de Montblanc, de donde los habitantes se habían 
retirado hacia las montañas. Quedó únicamente la pequeña guarnición francesa bajo el 
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mando del señor de La Baume, comandante del regim iento de Fabregue[13], que tras 
dos días de resistencia, viendo minada la iglesia donde se había refugiado, se rindió a 
vid as salvas, después de hacerles perder más de cien hombres[14]. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El ejército español fue sorprendido cuando llegó a esta Conca por la noticia del general 
Palavicino , gobernador de Tarragona, que le hizo saber que la facción de Barcelona 
había sido descubierta y que se había desterrado a los principales conjurados. Reconoció 
que el gran objetivo de la conquista de Cataluña, que el Consejo de España había basado 
en sus acuerdos con un pequeño número de traidores, se había venido a abajo.  
 
Las medidas habían sido tomadas en este sentido. Tras la llegada del ejército a la Conca, 
la armada debía avanzarse de noche para apoderarse de Barcelona tal y como se ha 
explicado anteriormente. Al mismo tiempo, el ejército debía rechazar a nuestras tropas y 
empujarlas hasta que fueran deshechas o obligarlas a salir fuera de Cataluña. Se 
asegurarían de que los pueblos, excitados por los diputados del Principado y por la 
ciudad de Barcelona, que ya habrían abrazado su partido, se armarían hasta el número 
de diez mil en favor de los castellanos contra los franceses, habiéndoles prometido los 
facciosos que cuatro mil catalanes se juntarían a ellos dentro de la comarca de la Conca y 
los otros después. El nuevo aviso fue enviado diligentemente a Madrid y, no obstante, el 
ejército se detuvo cerca de Montblanc, donde el general publicó sus amenazas contra la 
vida de los señores de Marca y de Margarit , gobernador de Cataluña. El señor Marchin  
acercó las tropas, para llevar a la caballería enemiga a algún combate particular, pero 
esta estaba tan apretada dentro del campo y tan juntada a la infantería que uno de sus 
escuadrones tuvo dificultades para separarse y rechazar veinte de nuestros voluntarios 

(2) Juan de Garay Otáñez de Rada.  
Jefe del ejército hispánico el 1649 

SÁNCHEZ, JUAN LUIS. ñLos Terciosò [En l²nea]. 
www.tercios.org] 

http://www.tercios.org/
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que se avanzaron cerca del campo. Demostraron su habilidad y coraje a los caballeros 
enemigos, hasta que fueron rechazados por la mosquetería.  
  
 
Somatenes para la defensa del Principa do 
 
Las nuevas de la entrada del enemigo dentro del Principado excitaron los trabajos de los 
ministr os del rey para hallar  los medios que habría para hacer las levas de hombres a 
cargo de la prov incia. En este asunto, hacía falta que hubiera la autori dad del rey, sin la 
cual las levas no pueden hacerse, ni la persuasión a los pueblos que no pueden ser 
obligados a armarse, subsistiendo sin embargo el hecho de que puedan ser obligados a 
una leva súbita y tumultuosa que se denomina sometent. Este asunto fue tratado por los 
señores de Marca y el gobernador con los consistorios de la Diputación y de la Ciudad. 
Se resolvió que todos escribirían a las principal es poblaciones y exhortarían a hacer un 
esfuerzo considerable en una ocasión tan urgente, donde se trataba de la conservación de 
Barcelona y de la provincia. 
 
Para autorizar la leva y persuadir a los pueblos con efectividad el gobernador reunió a la 
Audiencia Real, encargó a los doctores o consejeros de este organismo el ir a diversos 
lugares del Principado, y como que en ausencia del virrey, esta Audiencia y también el 
gobernador no tienen ninguna jurisdicción dentro de los Con dados del Rosellón y de 
Cerdaña, el señor de Marca y los diputados escribieron al señor Tomàs de Banyuls , su 
gobernador, con la finalidad de que trabajasen en favor de estas levas dentro de su 
jurisdicción. Con objeto de que todo el mundo estuviese más inclinado a hacer este 
servicio, la Diputación encargó al señor Pastor, diputado real, es decir popular, ponerse 
en campaña para recibir a los soldados de las milicias destinadas a seguir las órdenes 
que les daría el señor de Marchin , general del ejército[15]. 
 
Al mismo tiempo, los consellers y el Consejo de Ciento, que tienen el mando y guardia de 
la ciudad, formaron un consejo de guerra con autoridad para ordenar las medidas que 
fueran necesarias para su defensa, y que se compuso del gobernador de Cataluña, del 
conseller presidente y del diputado militar, junto con el señ or de Marca, que fue rogado 
que asistiese, así como también el señor de Montpouillan , que había llegado el día 
anterior  con su regimiento, enviado por el señor Marchin  a instancias de los consellers, 
para guardar las Atarazanas o Arsenal que es del rey, sobre la costa, entre dos baluartes 
de la ciudad. Este Consejo de guerra y los dos consistorios, reconociendo la generosidad 
del señor de Marchin , que podía conducir al ejército, aun debilit ado, a algún combate 
con el enemigo, le enviaron un correo urgente con cartas donde le rogaban sufrir que su 
prud encia se impusiese a su valor y que evitase la ocasión de un combate con un 
resultado que no arruinaría al enemigo, pero podía dar al traste con todos nuestros 
planes. 
 
 
Camp de Tarragona. Salou y Constantí  
 
El general español ss dispuso a pasar al Camp de Tarragona, desde donde podía 
continuar su marcha hacia Barcelona o bien caer sobre Tortosa si nuevas órdenes de la 
Corte le obligaban. Pero, atemorizado por el valor de los franceses, no osó arri esgarse a 
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pasar el ejército por el estrecho de la montaña que, cerrando la Conca, la separa del 
Camp, que se denomina el puerto  o estrecho de Cabra, sin ser reforzado por tres mil 
hombres de a pie que hizo venir de  Tarragona, habiéndolos hecho pasar por otro 
estrecho que quedaba cubierto por su ejército, que se denomina el puerto de Illa.  
 
El señor Marchin  había hecho avanzar algunos escuadrones de caballería para ver si 
podía obtener alguna ventaja de la marcha del enemigo sin arri esgarse a un combate 
general. Pero se mantuvo tan apretado y con un orden tal que este objetivo fue inútil, de 
manera que para rechazar a nuestros escuadrones gobernados por el marqués de La 

Fare, vino a chocar con buena parte de su caballería e infantería, donde el barón de 
Escoubez, bearnés, ayudante de campo y capitán, sobrino del señor de Marca, vio  morir 
el caballo que montaba, realizando con mucha generosidad y guía, la retirada de nuestra 
caballería. 
 
Después de que el ejército enemigo hubiese bajado al Camp de Tarragona, se dedicó a 
batir con el cañón el fuerte de Salou que domina el puerto, que está a media legua de 
Tarragona, el cual tras alguna resistencia fue tomado al asalto y la guarnición pasada por 
las armas, a excepción del señor Benjamín , comandante y de treinta soldados a los que 
don Nuño Pardo  perdonó la vida, en consideración al valor que habían demostrado en la 
defensa de esta pequeña plaza. A continuación, el fuerte de Constantí, que estaba a una 
legua de Tarragona, fue asediado y se rindió dos días después con pactos, habiéndose 
permiti do al señor Gastón, comandante, y a los soldados, unirse a nuestro ejército[16]. 
 
Durante todo este tiempo, españoles y franceses se mantuvieron en suspenso hasta 
conocer el camino que tomaría el ejército, o bien del lado de Tortosa, más próximo y 
hacia donde podía ir sin ningún impedimento, o bien del lado de Barcelona, como era su 
primera intención. Parecía que el estado de los asuntos habiendo sido mudado por la 
dispersión de los conjurados, modificaría también la resolución. Pero esta ciudad era tan 
codiciada por el Consejo de España que el general, sin esperar nuevas órdenes, siguió su 
camino hacia Barcelona, esperando que los que quedarían de esta facción dentro de la 
ciudad podrían facilitar la empresa y que, en medio de esta división, los afectos, 
intimidados por la presencia de los ejércitos de mar y de tierra, podrían aceptar algún 
tratado o ser reducidos por la fuerza.  
  

 
 
 
 
 

(3) Vista general de un asedio de Constantí durante la guerra de Secesión 

[ñArqueoblog, www.remola.com] 

http://www.remola.com/
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Sitges 
 
El ejército tomó el camino de Sitges, que es una vil la situada a seis horas de camino de 
Barcelona, sobre la playa, que está dominada p or un pequeño castill o situado sobre una 
elevación, donde había sesenta soldados del Batallón catalán y algunos vecinos[17], con 
el capitán La Lane, bearnés. Este pequeño castill o fue construido por el país y 
particularment e por la ciudad de Barcelona. Todas las comunidades prometieron en sus 
cartas un hombre armado por cada casa en caso de que fuese asediada, sin que un solo 
catalán hubiese entrado en el ejército español. Cabe decir que el objetivo de una defensa 
común había unido tanto los espíritus, que durante las tres semanas que las tropas 
francesas y suizas y más de mil hombres de las milicias catalanas, estuvieron de 
guarnición en la ciudad de Barcelona, no se perpetró exceso alguno y no hubo ninguna 
disputa entre estos cuerpos de diversas guarniciones y de un temperamento tan 
diferente. A eso había contribuido mucho el desvelo de los mandos. 
 
 
Villafranca  del Penedés 
 
Don Juan de Garay, habiendo tenido conocimiento de las acciones de los catalanes en la 
ciudad y el campo y la entrada de la guarnición francesa en Barcelona[18], reconoció que 
su plan había fracasado y dio  aviso de ello al rey Católico a través de Gabriel de Llupià,  
a quien envió desde Sitges el 14 de octubre, el cual habiéndose embarcado en una galera 
zarpó a Valencia, donde tomó el correo hacia Madrid . El general [hispánico], tras dejar 
en Sitges mil doscientos hombres de guarnición y dar orden de trabajar en su 
fortificació n, hizo arreglar el camino de la montaña que separa Sitges del llano del 
Penedés, donde está la vil la de Villafranca , y marchó con su ejército para ocuparla. 
 
El marqués de La Fare había sido enviado por nuestro general a este cuartel con los 
regimientos de caballería de Mérenville, La Mothe, Baltazar  y La Fare, para observar al  
enemigo y retirarse cuando avanzase. El 16 de este mes, el duque de Albu querque  
pretendiendo envolver al marqués Marchin , [fue] con dilig encia con toda la caballería 
para cortarle el paso de su retirada a Martorell, que está cortado por diversos barrancos. 
Pero la prudencia del marqués le previn o y se introdu jo primer o en el puerto de 
montaña y viéndose acosado por la obstinación del enemigo, se revolvió contra él y 
aunque con fuerzas menores les cargó cuatro veces. La refriega fue tan dura que el 
enemigo perdió cinco capitanes de caballería, algunos caballeros y el duque de 
Alburquerque  perdió el caballo que montaba; don Bernardo de la Cueva[19], su 
hermano, salió con un hueso de la pierna quebrado. El coraje y buena conducta del 
marqués fue loado hasta por el enemigo, igualmente como el valor del vizconde de 
Larbosis,  que mandaba el regimiento de La Mothe, herido por tres golpes. El señor de La 

Marche  y el caballero de La Fare, que mandaban los regimientos y todos los otros 
oficial es y soldados, cumpli eron con su deber con mucha generosidad. Perdimos en el 
combate al señor de Chaussy[20], hermano y teniente de Brison , dos cornetas[21] y 
algunos caballeros[22]. 
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Después, el ejército enemigo se alojó en Villafranca , y al mismo tiempo, el señor de 
Marchin  se avanzó con su caballería hasta el lugar de Sant Andreu de la Barca, próximo 
al río Llobregat, para cubrir Barcelona que está a tres leguas. El enemigo se atrincheró, 
seguidamente, en Villafranca , donde el general se instaló con cinco mil hombres de a pié 
y algunos regimientos de caballería, habiendo sido el resto del ejército distribuido en los 
cuarteles vecinos para guardarlos y vivi r más cómodamente a cargo de los campesinos. 
Los soldados no recibían ningún dinero de España, que fue causa de que las naciones 
[mercenarios] de su ejército desertasen en gran número.  
 
Nuestras tropas subsistían penosamente en la posición de Sant Andreu a causa de que 
los fondos destinados al ejército no habían llegado todavía, cosa que obligó al señor de 
Marchin  a enviar a Barcelona el señor de Bezons, intendente del ejército, con una letra 
de crédit o para los consellers y Consejo de Ciento, para hacer un empréstito  de siete mil 
pistolas y poder socorrer a la tropa con media muestra. El asunto se propuso al Consejo 
de Ciento por parte del citado señor de Bezons y con el apoyo del gobernador de 
Cataluña, tal y como se había tratado el día anterior con los consellers y la Veinti cuatrena 
[comisión de 24 consellers] de guerra, por ellos y por el señor de Marca. El Consejo de 
Ciento, llevado por su acostumbrado celo, reconociendo la necesidad presente, hizo este 
préstamo de muy buena gana. 
 
 

(4) Francisco Fernández de la Cueva y Enríquez de Cabrera, 

duque de Alburquerque y general de la flota hispánica en 

1649 

[Memorias de la Real Academia de la Historia. Volume 10, p. 

329. También en: www.es.wikipedia.org] 

http://www.es.wikipedia.org/
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Diversió n por Val encia 
 
A pesar de todo, el señor de Marchin  considerando que el enemigos podría tener el plan 
de acuartelarse en el Penedés en invierno  y que era imposible atacarlos en sus cuarteles 
protegidos por sus cañones, tomó la resolución de enviar algunas tropas al reino de 
Valencia[23] para obligar a los españoles, por medio de esta diversión, a separar las 
fuerzas mientras se esperaba a las tropas destinadas en Cataluña para deshacer las que 
quedasen del enemigo en el Penedés. 
 
Con este objetivo, dio  orden a don Josep dõArdena, conde de Illes, mariscal de campo, de 
ir  con su regimiento de caballería del Batallón y los de Roquelaure, Gault y Coeuvre y 
con mil ochocientos hombres de a pié sacados de las guarniciones de Tortosa y de Flix, 
mandados por el marqués de M ontpouillan , maese de campo y mariscal de batalla. 
Llegó a Ulldecona, que es el postrer lugar de Cataluñ a, el 1º de noviembre con estas 
trop as y dos cañones de batir[24], tomó el lugar  de Calig y tras haber pasado la artiller ía 
por el lugar de Trigueira, acampó ante San Mateo, donde el barón de Seebac[25], maese 
de campo general de las tropas enemigas se había encerrado. Esta irrupció n les provocó 
terror, así como a los pueblos de Valencia, de tal forma que obligaron a Juan de Garay a 
enviar les socorro para resistir a las tropas francesas. 
 
Poco después de que el conde de Illes  fuese hacia Valencia, se había capturado cerca de 
Santa Coloma un correo del enemigo cargado de cartas de los oficiales de su ejército para 
Zaragoza, que decían que su general esperaba respuesta de Madrid a las cartas que había 
enviado Gabriel de Llupià , y las órdenes sobre lo que debía hacer: hibernar  en estos 
cuarteles y fortificar Sitges y Villafranca  o retirarse fuera de Cataluña, teniendo en cuenta 
que, como decían, las esperanzas de los de Barcelona estaban perdidas por el destierro 
de más de doscientas personas y que después esta ciudad había recibido  una guarnició n 
francesa bajo pretexto de que los habitantes no eran nada indicados para efectuar salidas. 
Estas órdenes enviadas de Madrid f ueron dadas a don Juan de Garay el 30 de octubre, el 
cual reunió en seguida su ejército y derribó las murallas y una gran torre en  
Villafranca [26], de donde marchó el 1º de noviembre, y fue a alojarse al lugar del 
Vendrell, haciendo abatir las murallas del Arb ós. Seguidamente, en lugar de continuar 
su camino, reculó con todo su ejército próximo al mar hasta el lugar de Vilanova, cerca 
de Sitges, donde la armada naval estaba sobre el [...]. Eso provocó gran alarma en 
Barcelona, donde redoblaron las guardi as con la sospecha de que el enemigo había 
hecho una falsa marcha para obligar al señor de Marchin  a sacar de la ciudad las tropas 
francesas y avanzarse como había hecho con ellas y toda su caballería hacia Igualada y 
Santa Coloma. Pero de hecho, la contramarcha de los españoles no fue más que para 
arru inar las murall as de Vilanova y saquear a los habitantes. El general español no quiso 
ponerlo en ejecución con algunos regimientos para no dividir su ejército. 
 
 
Repliegue  hisp ánico 
 
El 4 de noviembre marchó de este lugar y volvió  al Vendrell, donde derribó  también las 
murall as, y se fue después al Camp de Tarragona. Habiendo llegado a la vil la envió la 
armada naval a Peñíscola, a Valencia, la cual puso en tierra dos mil hombre s[27] que 
quedaban de los que se habían embarcado en Italia, el resto se había perdido por las 
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enfermedades, de forma que tras su desembarco no habían hecho otra función que esta, 
porqué el complot de Barcelona no había podido tri unfar, habiéndose formado la gran 
armada naval para esta causa. 
 

 
 
 
 
 
Cabe decir que los españoles se han retirado del Penedés testimoniando un disgusto 
extremo por su mala fortuna, haciendo públic o que los catalanes les habían llamado . De 
eso se desprende que el número de los traidores era inferior al de los leales que 
apoyaban a Francia. 
 
Mientras que el ejército español se detenía en el Camp de Tarragona, el caballero de 
Créqui fustigaba constantemente al enemigo con cien jinetes que mandaba, haciendo 
pr isioneros cada día y doblegando, a la vista de su ejército, en un molino, a una 
compañía de infant es de la que se llevó el estandarte. El marqués de Créqui , general de 
nuestra caballería se presentó al enemigo con quinientos caballos para provocarlos al 
combate, pero ellos evitaron las ocasiones con gran prud encia. Mientras, el barón de 
Aletz , mariscal de campo, estaba en el llano Urgel para detener las razias de la 
guarnició n de Lérida. 
 
 
Combate en Vimbodí  
 
El enemigo, para caminar más ligero en su retirada, dejó los cañones y el equipaje de las 
carretas en Tarragona y marchó hacia el puerto de montaña de Illa el 12 a la noche y lo 
continu ó al siguiente día 13, con seis mil hom bres de a pie y dos mil seiscientos caballos, 
retir ó su guarnició n de Montblanc  y se alojó en Vimbodí. El Señor de Launay , mariscal 
de campo, les siguió en su marcha con trescientos cincuenta caballos sacados de los 
regimientos de Saint Aunetz, Crequi  y Pardaillan, habiendo descubierto sobre una colina 
tres escuadrones del enemigo, tras hacerlos reconocer por un teniente[28] y los batidores 
de caminos, que informar on que no tenían el apoyo de otras trop as. Marcharon di recto 
encima y los deshicieron, pero al mismo tiempo toda la caballería del enemigo, que 
estaba al abrigo de esta colina, les cayó encima para cortarles el paso y les obligaron a 
retirarse con presteza. El señor de Marchin , que se había avanzado con los marqueses de 
Créqui  y de La Fare y el señor de Nestier , habiendo visto desde lejos la retirada de los 

(5) Tarragona,1563, grabado de Anton Vanden Wyngaerde 
[www.urbanity.es]  
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nuestros ordenó al barón de Canillac , mariscal de campo, que estaba en el campamento, 
hacer avanzar rápidament e todas las tropas de caballería. No obstante, queriendo 
detener a los fugitivos, se vio  rodeado por el enemigo con estos altos oficiales. Mas dos 
escuadrones de Canillac y de Merenville  y el regimiento de Margarit habían ido los 
primer os cerca de Marchin  y después los regimientos de Anjou, Canillac  y La Fare, y el 
enemigo pensó  retirarse, no habiendo ganado en esta ocasión más que cien 
pr isioneros[29] que hicieron, entre los que hay tres oficiales que se intercambiaran con 
los prisioneros que les hemos hecho durant e la campaña. 
 
 
Recuperación de Sitges y Castell -Lleó 
 
Los españoles, prosiguiendo su marcha hacia Lérida, donde llegaron el 15 de este mes, 
fueron seguidos por el señor de Marchin , que tras dividir s u infanterí a en Balaguer, Flix 
y Arbeca para tener a cubierto estas plazas, encargó a los señores barón de Canillac , 
marqués de La Fare y de Launay , mariscales de campo, observar las intenciones del 
enemigo. No obstante, fue a Tortosa con el regimiento de Baltasar y envió [orden] al 
conde de Illes  de retirarse completamente de Valencia, como ya se había retirado el 10 
de noviembre de San Mateo, que había reducido con el bombardeo de su cañón, y 
abierto una gran brecha[30] a punto de poder ser asaltada, si las tropas desembarcadas 
en Peñíscola y las milicias que el virrey de Valencia había juntado, no le hubiesen 
obligado a retirarse para no arriesgarse a un combate que hubiera podido  poner Tortosa 
en peligro . El conde se fue, siguiendo las órdenes del generalísimo, a la castellanía de 
Amposta, con su caballería, para impedir que l os enemigos no se alojaran allí , poner Flix 
a cubierto y devolverle los infantes que había sacado. El señor de Nestier,  con dos 
regimientos de caballería, marchó a la comarca del Penedés para ver qué medios 
necesitaría para tomar el fuerte de Sitges. Pero dos días después de su llegada, el 
enemigo, tras retirar su guarnició n de mil doscientos hombres, lo derribó  en parte, 
poniendo fuego en los hornos. La otra parte se conservó gracias al valor de dos catalanes 
que fueron a apagar las mechas de los hornos. El barón de Aletz  fue también enviado a 
la comarca de Tremp con orden de pasar desde allí al Vall e de Ar án, donde los 
aragoneses[31], de acuerdo con algunos soldados de guarnición en Castell-Lleó, habían 
sorprendido  este castill o[32]. Tras desplazar al enemigo del lugar de Vielha, que es la 
capital  del vall e, puso en estado de defensa el fuerte de Salardú, y dejó allí una 
guarnició n, de forma que el enemigo después de su retirada l o atacó con fuerza y fue 
rechazado con una gran pérd ida. 
 
Esta relación demuestra que la providencia de Dios tiene especial cuidado en proteger 
Cataluña, habiendo hecho inútil to dos los designios de los castellanos, que contaban con 
el apoyo de sus potentísimas fuerzas navales y terrestres, habiéndose servido como 
instrument os de la prud encia y buena conducta de los ministr os de su majestad, ya sea 
en el mando de las armas o en el político. 
 
Hemos sido bien informados de que se había decidido en el Consejo de España prometer 
todas las cosas a los catalanes, con el objetivo de quitarles después todos sus privilegios, 
arruinar las familias de los que habían servido a Francia y utilizar los bienes confiscados 
para mantener las guarniciones de tres grandes fortalezas que pretendían construir en 
Montjuic, cerca de Barcelona, dentro de la ciudad y cerca de su muela. 
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ANEX OS 
 
 

I. Fuerzas franco-catalanas e hisp áni cas en Cataluña el 1649 
 
Las fuerzas franco-catalanas 
 
Comenzaremos por un l istado de las plazas, gobernadores, efectivos e identificació n de 
los regimientos de las diversas guarnicion es francesas en Cataluña. El ejército al inici o de 
la campaña de 1649 estaba formado por:  
 
Áger- 
Caballero de Austrain  
300 hombres 
 
Arbeca- 
200 hombres 
 
Balaguer ð  
Caballero de La Fare       
2.000 hombres  
(unos 1.000 suizos del regimiento  de Reynold y 500 hombres de Auvergne  y otro 
regimiento ) Durant e la campaña tan solo había 50 caballos en la guarnició n[33]. 
 
Cadaquésð 
Señor de Bompar   
30-40 jinetes y algunos soldados. 
 
Castillo de Cardonað  
Señor de Schoinian  (murió en Guyena justo después de la campaña). 
 
Constantíð 
Conde de Broglio [34]     
100 hombres  
(regimiento  Vaillac)  
 
Cotlliure-  
Monsieur de Lilly   
 
Castillo de Escornalbouð  
Señor de Figueres  
 
Flix- 
Monsieur de Marins [35] 
900 infantes más 600 caballos = 1.500 hombres   
(regimiento  de Josep Tort[36] y de Marins, regimiento  de caballería de Sainte Colombe y 
posiblemente dos regimiento s más de caballería). 
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De la lectura del texto se deduce que los regimiento s de caballería no identifica dos en 
Tortosa y Flix habían de ser los de Roquelaure, Gault, Coeuvres y Marchin.  
 
Montblanc- 
100 hombres  
(regimiento  Fabregue). 
 
Palamósð  
Señor de Château-Roi [37] 
(esta guarnición había de ser muy reducida si nos atenemos a que en 1651 tenía unos 40-
50 hombres bajo el mando del mismo Château-Roi ). 
 
Perpiñánð  
Conde de Noailles   
Unos 80 hombres. 
 
Rosasð 
Marqu és de La Fare (gobernador desde septiembre de 1648).  
100 hombres (en noviembre de 1648), 300 hombres (en 1651)[38]. 
 
Salouð 
Conde de Broglio       
100 hombres. 
 
Tortosa- 
3.000 infant es más 400 caballos = 3.400 hombres. 
(regimiento  de Mostarós y Lochmann, suizo con al menos 1.000 hombres, regimiento  
Marchin, el de Roquelaure, otro regimiento  de infant es y dos de caballería). 
 
Marchin -  
1.500 infantes más 2.500 caballos = 4.000 hombres.  
(regimientos de Champagne, Sainte Mesme y Montpouillan) . 
 
Total: 11.700 hombres   
 
Al final de la campaña el ejércit o francés estaba formado por unos 3.000 jinetes, 
distribui dos en regimiento s de 200 caballos. Los nombres de los regimiento s eran: 
Savoie, Anjou, Marchin, Schlack (Weimariano), Roquelaure, Créqui, Pardaillan, La Fare, 
Mérenville, Mothe, Baltasar, Canillac, Aunetz, Bentivoglio (itali ano), Gault (itali ano), 
Gesvres, Coeuvres, Sainte Colombe, Ardena (catalán) y Margarit (catal án y 6 
compañías). 
 
Los regimiento s de infanter ía incluían los de: Champagne, Sainte Mesme, Auvergne, 
Lorraine, Gesvres, Montpezat, Montpouillan, Anduze, Marchin (de 9 compa ñías), 
Marins, La Fare, Roquelaure, Vaillac, Fabregue, Baltasar, Navailles, Perrault, La Reine, 
Marine (con al menos 2 compañías en las Atarazanas), Tort (catalán), Mostarós (catalán), 
Senester (catalán) y el de Jaume de Erill (catalán). regimiento s suizos de Reynold (de 11 
compañías) y Lochmann (de 12 compañías)[39]. 
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En febrero de 1650 y según una muestra del ejércit o, había en Cataluña[40]: 
 
1r) 19 regimiento s de infanter ía francesa con 4.810 hombres. Sabemos que Gesvres tenía 
550 y Auvergne 250. El regimiento  de Marchin, de guarnició n en Tortosa, había pasado a 
ser propiedad de Launay  y tomaría por tanto su nombre. También había dos regimiento s 
suizos con unos 2.000 hombres, y cuatro regimiento s catalanes del Batallón con unos 
1.200 hombres. El de Mostarós tenía 300 hombres y hemos de suponer que el resto 
contaba con un número similar.  
 
2n) 2.000 hombres en los regimiento s de caballería, por lo que se puede deducir que unos 
cinco o seis regimiento s habían salido  ya en febrero de 1650 de Cataluña para hacer sus 
cuarteles de invierno en el Languedoc. De hecho, el mes de noviembre, Marchin  solicitó 
que 1.200 caballos saliesen de Cataluña hacia Francia para rehacerse; se trataba de 6 
regimiento s: Savoie, Anjou, Marchin, Schlack, Roquelaure y Créqui. 
 
Cabe decir que no creemos que los efectivos de las tropas francesas fueran inferiores a 
los que anuncia la relación, porqué los franceses en ningún caso tenían interés en incitar  
a las tropas hispánicas a una invasión del Principado. Por otro lado, las cifras anunciadas 
parecen bastante coherentes con la muestra de febrero de 1650. 
 
Finalmente, en cuanto a la flota, en 1648 estaba formada por unos 30 barcos y 25 
galeras[41], pero Francia no tenía medios para mantenerla debido a la Fronda. A pesar 
de todo, algún barco como La Reine, de 52 cañones, estaba disponible en Tolón para ser 
utiliz ado, aunque bien poca cosa podía hacer ante la flota hispánica. Otros barcos, como 
la galera que tradicionalmente el príncipe de Mónaco alquilaba a Francia, no podían ser 
movilizados  por falta de fondos. 
 
Los refuerzos franco-catalanes durante la campaña 
 
Hasta el octubre de 1649 el frente catalán tan solo había recibido 500 hombres de 
refuerzo[42]. De hecho, en enero el regimiento  de Provence (con solo 10 compañías) 
había salido  de Cataluña hacia Francia[43] y debido a la rebelión de la Guyena, en el mes 
de mayo Mazar ino ordenó que los regimiento s de caballería de La Mothe, Saint-Cire, 
Châteaubriand, Roquelaure y el de infanter ía Grand-Maître, con 900 hombres y 
destinados inicialment e en Cataluña, permaneciesen en Francia. Al final, p or lo que 
parece, solo los regimiento s de caballería de Roquelaure y La Mothe vin ieron a Cataluña. 
Aunque  a finales de mayo había llegado el regimiento  de caballería de Saint Germain, se 
trataba de 3 compañías de tan solo 40 caballos, habiéndose desbandado el resto, y 
Marchin  prop uso su reforma y hacer de él una compañía franca para Monsieur  de 
Bompar[44], gobernador de Cadaqués. El regimiento  de Perrault, con 110 hombres, y 
Bentivoglio, con 100 o 60, llegaron a Cataluña como refuerzo en el mes de octubre[45]. 
Hacia diciembre, el regimiento  de caballería de Canillac recibió 3 compañías de refuerzo 
y numerosos reclutas. Cabe pensar que durante la Fronda, muchos de los militares 
franceses destinados en Cataluña habían servido con Condè, y una buena parte de ellos 
no dudó en abandonar Cataluña para ponerse a su lado, con todos los soldados posibles. 
Eso no tan solo redujo el número de efectivos, sino que, además, debilitó 
considerablemente el cuadro de mandos. 
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No llegó, pues, prácticamente ningún  refuerzo de infantería, y al ser la desigualdad tan 
grande, los franceses no plantaron cara a los ejércitos hispánicos durante toda la 
campaña. Solo los acosaron con la caballería o hicieron diversiones por el norte del reino 
de Valencia.  
 
En cuanto al somatén levantado debido a la invasión hispánica, consta que se 
movilizaron  las siguientes milicias locales:   
 
Gerona- 
La compañía de Onofre Llorens , que salía el 4 de octubre y una segunda compañía, con 
el capitán Miquel Batlle , de cien hombres, se formaba el 31 de octubre; esta última fue 
enviada a Flix. La veguería de Gerona, levantó una compañía de 100 hombres que fue a  
Flix y después otra de 50 hombres. El Cabildo  de la Seo armó 25 hombres. La Almoïna 20 
hombres y los familiar es del Santo Ofici o 40 hombres más. 
 
Terrassa- 
Compañía de 60 hombres de Joan Cladellas formada el 8 de octubre que se enviaba a 
Martorell  y un somatén de 40 hombres con el baile, levantado el 5 de noviembre y que 
fue a Esparraguera y después se reunió con Marchin  en Santa Coloma[46]. 
 
Condados de Rosellón y Cerdaña- 
 5 compañías con 340 hombres. 
 
Disponemos de una fuente que nos proporciona el número asignado de las mil icias que 
cada municipi o tenía que convocar para atender la llamada de somatén,  impresa en 
marzo de 1648[47]. Según las autoridades francesas, en octubre había unos 2.000 
hombres del somatén movili zados en el Principa do y al final de la campaña había entre 
4.000 y 5.000 hombres en Cataluña además de las fuerzas venidas del Rosellón y 
Cerdaña. Esta fuente inclu ye los datos de las poblaciones reales y también de las mixtas, 
en parte reales y en parte baroniales. 
 
Veguería de Balaguer: 60 hombres 
Veguería de Barcelona, Vallés y Moi á: 936 hombres (Barcelona no incluid a). 
Veguería de Berga: 98 hombres 
Veguería de Camprodón: 40 hombres 
Veguería de Cervera: 101 hombres 
Veguería de Gerona y subveguería de Besalú: 1.498 hombres 
Veguería de Lérida: 177 hombres (100 de ellos en Lérida, ocupada por el ejército 
hispánico) 
Veguería de Manresa 105 hombres 
Veguería de Montblanc: 125 hombres 
Subveguería del Pallars: 123 hombres 
Veguería de Puigcerdán: 235 hombres 
Veguería de Ribes: 51 hombres 
Veguería de Rosellón y Vallespir: 203 hombres  
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Veguería de Tarragona: 100 hombres (todos en Tarragona, ocupada por el ejército 
hispánico) 
Veguería de Tárrega: 62 hombres 
Veguería de Tortosa: 168 hombres (100 de ellos en Tortosa saqueada y con numerosos 
exiliados a Valencia el año 1649) 
Veguería de Vic: 263 hombres 
Veguería de Villafranca  de Conflent: 25 hombres 
Veguería de Villafranca  del Penedés: 161 hombres 
 
El total es de 4.068 hombres, a los que bien podemos restar los 436 correspondientes a 
Tarragona, Lérida (y poblaciones vecinas) ocupadas por el ejército hispánico, Tortosa 
con numerosos exiliados y también los somatenes de Montblanc  y de Villafranca , 
poblaciones en las cuales los habitantes no ofrecían resistencia. En definitiva, ten emos 
solo 3.632 hombres movilizables, más la aportación de Barcelona que mayorit ariamente 
debía permanecer en la ciudad. Es cierto que a este número debería sumarse el de las 
poblaciones con plena jurisdicció n baronial. Por tanto se nos hace muy difícil cre er que 
se llegaran a levantar 4.000 hombres[48], sobre todo cuando no parece que la 
movilizació n fuera general en la veguería de Gerona. 
 
Creemos, pues, que estamos ante cifr as teóri cas e inflad as con una intención 
propagandística. De hecho, a mediados de octubre habían llegado a los alrededores de 
Barcelona solo 1.000 hombres y posteriorment e Marchin  se quejó de que solo 350 
hombres del somatén lo habían seguido hasta Vimbodí, incl uyendo las compañías de 
Barcelona, Gerona y la Inquisició n[49], que reservaba para guarnecer las plazas de 
Prades, Salsas y Arbeca. A estos cabría añadir  los 340 hombres del Rosellón y la Cerdaña, 
aunque no creemos que fueran poco más allá de Gerona. Además, Marchin  añade en 
una segunda carta del 26 de noviembre, que las compañías del Ripollés todavía no se 
habían presentado. Así, aunque de forma muy aproximada, podríamos cifrar en unos 
1.500 hombres los efectivos del somatén levantado y que se desplazó a los alrededores 
de Barcelona, unos 1.000 hombres en octubre y 500 más en noviembre cuando ya era 
patente la retirada de Garay, y todavía cabría precisar que buena parte ya se habría 
dispersado un mes más tarde.  
 
Estimación de pérd idas 
 
Si ciframos las fuerzas franco-catalanas en 11.700 hombres, sin inclu ir la retahíla de 
guarniciones de las cuales no disponemos de datos fidedignos para el 1649 (Rosas, 
Cardona, etc. ...) y que entendemos tampoco se contabilizar on en la muestra de febrero 
de 1650, y tenemos, además, en cuenta que se repartían en 8.510 los efectivos de infant es 
y en 3.700 los de caballería (estimando en 310 los refuerzos de infanter ía y en 200 los de 
caballería), percibimos que en febrero de 1650 podía haber 8.010 hombres y 2.000 
caballos en Cataluña. Eso nos da unas pérd idas por todos conceptos entre septiembre de 
1649 y febrero de 1650 de unos 500 hombres y 500 caballos. En los asedios de Montblanc, 
Salou y Sitges los franco-catalanes perdieron unos 200 hombres, prisioneros en su mayor 
parte. A final es de octubre, un golpe de mano en Balaguer producía unas 50 bajas a las 
trop as francesas[50]. Igualmente, algunas bajas más, al menos unas 50, debió de haber en 
la campaña de Valencia, entre deserciones y enfermedades. De hecho, el regimiento  de 
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infanter ía de Roquelaure, de guarnición en Flix al acabar la campaña, padeció 200 bajas 
por deserciones en solo un mes.  
 
En cuanto a la caballería, unas 300 bajas se debían producir en el combate de Montblanc 
y unas 50 en el de Villafranca . Las 150 restantes debieron ser debidas a las escaramuzas 
sostenidas por Marchin  durante la campaña, en la incursión a Valencia y por 
enfermedades y deserciones; finalmente, en el golpe de mano dado contra el 
campamento del coronel Baltasar, el 30 de diciembre.  
 
En definitiva, el ejército francés tuvo cerca de 800 bajas por todos conceptos durante la 
campaña de 1649 y al menos 200 más por deserciones durante el invierno[51]. Visto 
desde este punt o, es obvio que la estrategia fabiana de Marchin  había dado sus 
resultados, el ejército francés aunque debilitado había mantenido todas sus posiciones en 
Cataluña. 
 
Las fuerzas hispánicas 
 
Si para las tropas francesas y catalanas hemos conseguido un cuadro exacto, 
desgraciadamente no nos ha sido posible hacer lo mismo para las hispánicas. Los datos 
que se citan a continuación son parciales y pueden contener algunas inexactitudes. El 
global de las fuerzas en el teatro de operaciones se podía dividir en cuatro: 
 
1r) La flota española que transportó a la reina a la península[52]: 
 
Escuadra de España: Galera real (capitán Francisco Torralva ), Capitana de España (Juan 

Gaytán y Carbajal ), Nuestra Señora de Guadalupe (Benito de Quesada) y Santa Genaro 
(Gabriel de Mediavaca ). 
 
Escuadra de Florencia: Almiranta  y Patrona (que se añadieron más tarde). 
 
Escuadra de Génova: Capitana (Pascual Bruñola), Patrona (Nicolo Esperoní ), Capitana 
de Espínola (Felipe Espínol a), Capitana del Conde de Pezuela (Juan Andrá Bruñol ) y 
Capitana de Paulo Francisco Doria (Giacomo Grimaldi ). 
 
Escuadra de Nápoles: Capitana (Francisco de Montalvo ), San Paulin Dosalvo, (Diego de 
Chiriboga ), San Juan Bautista (Gregorio Ortí z) y Santa Agueda (Pedro Cerezo) 
 
Escuadra de Sicilia: Capitana (Gaspar Serrano), Patrona (Andrés de Perea), San Antonio 
(Pedro Bazán) y La Anunciada (Juan Antonio Russo ) 
 
Escuadra de Cerdeña: Capitana (Gabriel de Herrera ) y Patrona (Tomás Castañón)  
 
Esta flota de 19 galeras y 20 barcos, transportaba el tercio fi jo de la Armada del m aese de 
campo don Juan de la Cueva. Los navíos formaban parte principalment e de la escuadra 
del Mar Océano, bajo las órdenes de Francisco Díaz Pimienta . Conocemos tan solo el 
nombre de unos de los barcos: el genovés Nuestra Señora de la Concordia, de 700 toneladas 
de desplazamiento y 45 cañones. 
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2n) La guarnición  de Tarragona: 
 
Su gobernador era Juan de Palavicino . 
4.600 infantes y 500 caballos[53]. Entre las compañías de caballería había la del capitán 
Miquel Ramona [54]. En febrero de 1649, habían llegado 4 compañías de infanter ía (450 
hombres) salidas de Málaga el 26 de enero y con su comandante Marco Antonio Pellicer 
de Ossau[55]. 
 
3r) Con la Arm ada de Nápoles vin ieron las fuerzas siguientes que desembarcaron en 
Tarragona: 3.000 españoles y 2.000 napolitanos mandados por Melchor de la Cueva  y 
Manuel Carrafa  entre los que había: 
 

¶ Tercio itali ano de Marco-Antonio de Gennaro [56]. 

¶ Tercio napolit ano de Tiberio Caraffa . 

¶ Tercio napolit ano de Manuel Caraffa [57]. 

¶ Un escuadrón de caballería sarda levantado por el marqués de Villasor  con 200 
caballos. 

¶ Una compañía sarda de 100 caballos levantada por el marqués de Laconi . 

¶ Una segunda compañía sarda con 100 caballos del marqués de Laconi  se embarcó 
en octubre de 1649 hacia Cataluña.  

 
4t) El ejército que salió de Lérida bajo el mando de Juan de Garay, con entre 6.000 y 9.000 
hombres, 3.000 caballos y 17 piezas de artillerí a. No hemos conseguido el orden de 
batalla del ejército, pero sabemos o deducimos que las siguientes unidades eran 
operativ as en Cataluña el 1649: 
 

¶ Regimiento de la Guardia. 

¶ Tercio aragonés de Pedro Francisco de Sada, que durante el invierno de 1649 
estuvo alojado en Fraga, Mequinenza y Maella, con 56 oficial es y 606 soldados en 
10 compañías. 

¶ Tercio aragonés de Pedro Esteban Castellón, con 52 oficiales y 697 soldados en 10 
compañías, estuvo alojado durant e el invierno  en el condado de Ribagorza y en el 
castillo de Monzón[58].  

¶ Tercio de Jerónimo Gómez de Espinosa. Era operativo en el escenario bélico el 30 
de mayo de 1648, cuando trataba de oponerse a los designios franceses con el 
conde de Oropesa. En septiembre de 1650 tomaba parte en el asedio  de Flix. 

¶ Tercio de José-Antonio Funes de Villalpando y Climent , marqués de Osera. Este 
tercio sería conocido posteriorment e con el nombre de tercio de Aragón. 

¶ Tercio irland és de Diego Preston. Operativo en el fr ente catalán desde 1645, 
cuando tomaba parte en la batalla de Llorenç. En noviembre de 1647 contaba 
menos de 40 hombres. Al  igual que los tres tercios que siguen, es presumible que 
permaneciera activo durante las campañas de 1648 y 1649. 

¶ Tercio itali ano del barón de Amato . 

¶ Tercio valón del barón de Vandestradt . 

¶ Tercio valón de Alberto Calone . 

¶ Entre 2 y 4 tercios más de infant es (suponiendo que cada tercio tuviera  unos 750 
infant es). 
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¶ 2 compañías vizcaínas de 100 hombres cada una.  

¶ 2 compañías guipuzcoanas de 100 hombres cada una[59]. 

¶ 1 compañía alavesa. 

¶ Trozo del Rosellón. 

¶ Trozo de Borgoña. 

¶ Trozo de les Órdenes Militares . 

¶ Compañías de las guardi as del Capitán general. 
 
Todavía no hemos podido comprobar su presencia, pero es altamente probable que los 
trozos de Nápoles y de Flandes también hicieran la campaña. Los dos trozos estuvieron 
presentes en campañas posteriores, y si no hubiesen estado presentes en esta no sabemos 
justificar que la caballería llegase a representar 3.400 jinetes.  
 
Hemos identifica do las compañías de caballería siguientes: 

 
Compañía de caballos corazas de la Guardia del Capitán general (capitán Cristóbal de 

Idiáquez ), compañía de caballos corazas de la Guardia de don Juan de Garay (capitán 
Diego de Idiá quez), Gregorio de Castro , Francisco Sauri, Cristóbal Delgado , Leonardo 

Moles , Alonso de Mercado  y Juan de Sussa y la de Josep Juan (del Trozo del Rosellón). 
El Trozo de las Órdenes (de unos 200 caballos)[60] también está testimoniado en la 
campaña de 1649 en Cataluña. El capitán Las Rozas que firmó  la Tercera relación... 

también debió estar presente. 
 
En total tras unirse a las tropas de Tarragona, Garay dispondría de 3.400 caballos y de 
entre 9.000 y 11.000 infantes el 16 de octubre en Villafranca . 

 
Cabe destacar que en diciembre, al acabar la campaña, se previó  reducir el número de 
compañías de infanter ía del ejércit o de Garay de 230 a 167, y en cerca de un 30% (una 
decena larga) las compañías de caballería[61]. En el año siguiente los hispánicos solo 
tuvieron  15.000 soldados en campaña en Cataluña, frente a los 18.000 de 1649.  
 
Tropas en el reino de Valencia 
 
Finalmente y en cuanto a las tropas en el reino de Valencia, es altamente probable la 
presencia del regimiento de Juan-Jorge de Seebach, junto con su comandante, en San 
Mateo. Estaría formado por unos 600 a 700 hombres. Consta también la participació n del 
tercio de la universidad de Valencia con 3 compañías y 300 hombres. 
 
Parece que el resto de tercios provinciales del reino de Valencia no participaron 
activamente en la campaña, pero no cabe descartar su presencia en plazas cercanas a 
Cataluña en tareas de guarnición.  
 
El total de trop as hispánicas por todos conceptos en el fr ente catalán se podía elevar a 
unos 18.000 hombres. 
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II. Bajas hispáni cas y estrategia de Garay 
 
En cuanto a las bajas de la campaña militar parece que la mayoría fueron causadas por 
enfermedades durant e la estancia en Villafranca  del Penedés. Los efectivos de caballería 
caídos en combate serían de unos 25 en el encuentr o entre Villafranca  y Martorell,  y de 
un centenar en el de Vimbodí-Montblanc.  
 
Vale la pena observar que las tropas que marcharon hacia Lérida eran 2.600 caballos el 
día del combate de Vimbodí -Montblanc, que y suponiendo que solo volviesen con Garay 
las tropas que salieron originalmente  con él se puede cifrar en  500 la disminución 
mínima d e efectivos de caballería. En lo que atañe a los infantes, los podríamos cifrar en 
unos 2.500, en sintonía con la disminució n de 63 compañías que Garay quería hacer en el 
ejército. A pesar de todo, al final de la campaña, parece que el ejército de Garay habría 
incorporado buena parte de las tropas venidas con la Armada desde Italia, por lo que las 
bajas (mayorit ariamente por enfermedad) podr ían haber sido muy superiores. 
 
Si consideramos que el ejército de Garay, se enfrentaba tan solo a unos 4.300 hombres y 
2.500 caballos de tropas regladas (ya que el resto de fuerzas franco-catalanas 3.900 
hombres y 1.000 caballos, estaban haciendo campaña en Valencia o de guarnición en  
Tortosa y Flix), creemos que hubiera podido  obtener mejores resultados con una 
estrategia más agresiva. Está claro que no sabemos si disponía de informació n sobre los 
efectivos enemigos, y visto que el año anterior  los franceses todavía estaban a la 
ofensiva, debió optar por la prud encia.  
 
En definitiva, Garay había conquistado Montblanc, Constantí, Salou, El Arb ós, El 
Vendrell, Villafranca , Vilanova de Cubellas y Sitges, desechó las murall as del Arb ós, El 
Vendrell, Villafranca  y Vilanova de Cubellas, y estropeado las del castillo de Sitges 
(donde diversas minas no llegaron a explotar al ser neutralizadas por los catalanes que 
ocuparon el castillo inmediatamente después de la evacuación hispánica). La campaña 
quedaría, pero, sin continuidad, y no sería hasta el año siguiente cuando las tropas 
hispánicas se dedicarían a conquistar Flix, Miravet  y Tortosa, situadas en el vall e del 
Ebro, y en el siguiente a este cuando pondrían cerco a Barcelona. 
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III. Fon dos y bibliografí a comentada sobre la campaña de 1649 
 
La campaña de 1649 está descrita parcial o totalmente en una serie de fondos 
documentales y bibliogr áficos provenientes de las tres grandes culturas protagonist as de 
los hechos, la francesa, le española y la catalana. 
 
Desde el punt o de vista francés:  
 
Fondos- 
Biblioteca Nacional de Francia (BNF), Fondo Baluze, núm. 255 (Relación del intendent e 
Bezons de 30 de noviembre de 1649 y los documentos sobre Les affaires de la Catalogne del 
mismo volum en); y núm. 105 (correspondencia de Pèire de Marca). 
 
Archive des Affaires Etrangères [= AAE], Correspondance dõEspagne, vol. 29. 
 
Bibliograf ía coetánea- 
BALUZE , ETIENNE . Epistola ad [...] Samuelem Sorberium de vita, rebus gestis, moribus et scriptis 
[...] Petri de Marca.... Paris: F. Muguet, 1663. 
 
BOUCHE, HONORE. LõHistoire Chronologique de Provence. II . Aix -en-Provence: Charles 
David, 1664.  
 
FAGET, PAUL DE.  òVita illustrissimi et reverendissimi Petri de Marcaó, en: MARCA , PIERRE 

DE. Dissertationes posthumae sacrae et ecclesiasticae.... Paris: J. Du Puis, 1668. 
 
Gazette. Recueill de toutes les gazettes nouvelles ordinaires & Extraordinaires & Autres 

Relations. 1649. Par Theopraste Ronaudot, consellier et medecin ordinaire de sa majesté, Mr. et 

Intendant General des Bureaux d'Adresse de France. París, 1650 y 1651.  
[Sendos números extraordinari os de 17 de diciembre de 1649, que describe el combate de 
Villafranca  y de 19 de enero de 1650, que describe el sitio  de Calig en el reino de 
Valencia]. 
 
GUALDO PRIORATO, GALEAZZO . Historia delle revolutioni di Francia sotto il regno di Luigi 
XIV, e regenza dõAnna dõAustria con la contin. della guerra tr¨ le due coronne... Venecia: P. 
Boglioni, 1655, libro II p. 50-54 (para la edición de Lión de 1670: libro III p. 325-329). 
[La importa ncia de esta fuente es primordial p ara conocer desde el punt o de vista 
francés los hechos de la guerra de Separación entre 1648 y 1652, y especialmente el 
asedio  de Barcelona de 1651-52, a los que dedica casi un centenar de páginas. Se puede 
considerar continuación de las DellõHistorie del Conte Galeazzo Gualdo Priorato (en cuatro 
volúmenes) que abarca el período 1630 a 1648. Cabe destacar que con el conjunto de 
obras de este autor se puede obtener una visió n de la historia de Europa entre el 1630 y 
el 1655]. 
[Está colgado en la Red en Google Books]. 
 
LõAmbassadeur des Estats de Catalogne, envoy® par Don Joseph de Marguerite, ¨ la Reyne Mère 
du Roy, touchant les affaires de cette Province, et la Paix particulière et générale. Paris: Claude 
Morlot, 1649.  
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[Se trata de un panfleto que contiene informació n interesante sobre la campaña 
propagandística y de agitación llevada a cabo por los castellanos en Cataluña a 
mediados de 1649]. 
 
PINARD , M. Chronologie historique militaire, contenant l'histoire de la création de toutes les 
charges, dignités et grades militaires supérieurs; de toutes les personnes. qui les ont possédés ou 
qui y sont parvenues depuis leur cr®ation jusquõ¨ pr®sent. Des troupes de la maison du roi et des 
officiers supérieurs qui y ont servi; de tous les régiments et autres troupes et des colonels qui les 
ont commandés; les états d'armées par chaque année, avec leur véritable époque; enfin une table 
raisonnée des ordonnances militaires, tant imprimées que manuscrites, rendues depuis le règne de 
Louis XIV jusqu'à présent. Tirée sur les originaux, avec des éclaircissements en notes critiques 
des auteurs qui ont travaillé à l'histoire de France et militaire [...]. Paré, commis au bureau de la 
guerre. VIII . Paris: C. Hérissant, 1760-1778. 
[Consultable en línea en el portal Gallica -www.gallica.bnf.fr -]. 
 
RABUTIN , ROGER DE. Memoires de messire..., comte de Bussy, Lieutenant General des Armes du 
Roy, et Mestre de Camp General de la Cavalerie Legere. París: Chez Jean Anisson, directeur de 
lõImprimerie Royale, 1696 [Reeditado en París el 1857]. 
[Está colgado en la Red en Google Books]. 
 
SIRI, VITTORIO. Il Mercurio overo historia deõcorrenti tempi, di.... Ginebra-Cassale: s.e. [1646-
1655]. Volumen  XIV , p. 492 y ss.  
[La obra contiene informació n interesante aunque es marcadamente partidista en favor 
de Francia, al ser VITTORIO SIRI el historiador oficial de Luis XIV . En un volum en 
posterior, también recoge una descripción bastante extensa del sitio  de Barcelona el 1651-
52].  
[Está colgado en la Red en Google Books]. 
 
ZUR-LAUBEM , BARO DE. Histoire militaire des Suisses au service de la France, avec les Pièces 
JustificativeséVIII . Paris: s.e.,  1751-1753.  
[Está colgado en la Red en Google Books]. 
 
Bibliograf ía-  

BOURRET, CHRISTIAN. Les Pyrénnés centrales du IXè au XIXè siècle. La formation progressive 

dôune fronti¯reé. PyréGraph, 1995, p. 110-111.  
 
DRUENE, BERNARD. «Combats pour Castel-Léon. Contribution à la chronique du Val 
dõAran de 1642-1649». Annales du Midi, Universi dad de Tolosa, LXXI  (1959) 21-42. 
 
DUBARAT , VICTOR. òNotice biographiqueó. En: MARCA , PIERRE DE. Histoire de Béarn. Pau: 
s.e., 1894. 
 
GAQUERE, FRANÇOIS. Pierre de Marca (1584-1662). Sa vie, ses ouvres, son gallicanisme. Paris: 
P. Lethielleux, 1932. 
 
PASQUIER, FELIX . Don Joseph Margarit dôAguilar. Gouverneur de Barcelone. Notice suivie de 

documents sur la Guerre de Catalogne (1641-1659). Paris: Imprimerie Nationale, 1924 (Separata 

del Bulletin philologique et historique [jusquô¨ 1715], 1921). 

http://www.gallica.bnf.fr/
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[Los documentos relativos al año 1649 se hallan en las páginas 318 a 330 y hacen especial 
énfasis en los problemas financieros que tenía el gobierno francés en Cataluña]. 
 

Desde el punt o de vista español: 
 
Fondos- 
Real Academia de la Historia [= RAHE] (Madrid), Colección Luis Salazar y Castro... 
 
Bibliograf ía coetánea- 
AEDO Y GALLART , DIEGO DE. Viajes, sucessos y guerras del Infante Cardenal Don Fernando de 
Austria, desde el doze de Abril de mil seisciêtos y treinta y dos, que salió de Madrid [é] para [é] 
Barcelona hasta veinte y uno de Setiembre de mil y seiscientos treinta y seis. Por doné. Madrid: 
Impr. del Reyno, 1637 [Reeditado también en: Barcelona: Sebastián y Jaime Matevad, 
1637]. 
 
GAVALDÀ ,  FRANCESC. Memoria para la Gloria de Nuestra Ciudad y Nación del considerable 
Socorro con que esta sirvió a su Rey en el sitio de Tortosa contra las armas del Rey [...] de 
Francia. Valencia: Vicente Esparsa, 1651. 
 
MASCAREÑAS, JERÓNIMO . Viage de la Sereníssima Reyna, Doña María Ana de Austria, Segunda 
Muger de Don Phelipe Quarto deste nombre, Rey Catholico de Hespaña Hasta la Real Corte de 
Madrid, desde la Imperial de Viena. Madrid: Diego Díaz de la Carrera, 1650.  
[Este libr o describe el itinerari o de la flota hispánica en el año 1649, y es también bastante 
útil p ara conocer las tropas hispánicas existentes en el ducado de Mil án aquel año]. 
 
NOVOA , MATÍAS DE. Historia de Felipe IV. Madrid: CODOIN, 1878, libr o XX en el Memorial 
Histórico Español, tomo LXXXVI.  
[Entre las páginas 639 y 671 hay intercalada de forma discontinua la relació n de los 
sucesos de 1649 en Cataluña, que se basa principalmente en las relaciones de sucesos que 
siguen].  
 
Relación de los felices sucesos que han tenido las Armas de su Magestad governadas de don Juan 
de Garay General del Exército de Cataluña, y el numero de las villas y lugares que se han rendido 
a la obediencia del Rey nuestro señor. Año de 1649. Sevilla: Iuan Gómez de Blas, 1649. 
 
Relacion del feliz sucesso, que parte de nuestra cavalleria governada, y asistida por su General el 
Señor Duque de Alburquerque, tuvo contra la del enemigo, governandola y asistiendola el 
Marques de La Fara, entre Villafranca del Panadès, y Martorell. Madrid: Alonso de Paredes,  
1649. 
 
Segunda y más copiosa relación de los sucesos que ahora nuevamente ha habido en Cataluña, en 
que se declara y se cuenta de los reencuentros y vitoria que ha tenido el Excmo. Señor duque de 
Alburquerque, general de la caballería de España en aquel principado, y se refiere muy por extenso 
los muertos, prisioneros y heridos que ha habido, y lugares que se han tomado. Madrid: Viuda  
de Juan Sánchez, 1649. 
 
Tercera relación del feliz suceso y nueva vitoria que ha tenido el Excelentíssimo señor Duque de 
Alburquerque, capitán general de la caballería del Principado de Cataluña, en 14 de Noviembre 
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deste presente año, en que se declara los prisioneros, muertos y heridos que en este reencuentro ha 
habido, y banderas y estandartes que les quitaron. Madrid: Diego Díaz, 1649. 
[Esta relación describe el combate de Montblanc. Las tres últimas  relaciones, también se 
pueden hallar  dentro de las Memorias de la Real Academia de la Historia, Volum en 10, de 
1885 (páginas: 381-382, 384-386 y 386-387, respectivamente)]. 
 
Bibliografí a- 
CÁNOVAS DEL CASTILLO , ANTONIO . Historia de la decadencia de España. Desde el advenimiento 
al trono de D. Felipe III hasta la muerte de Don Carlos II. S.l., s.e., s.d. [Madrid, 1854]. 
 
EGAÑA , DOMINGO IGNACIO DE . El guipuzcoano instruido en las reales cédulas, despachos y 
órdenes que ha venerado su madre la provincia [é] desde el año de mil seiscientos novena y seis, 
hasta el presente de mil setecientos y ochenta. San Sebastián: Lorenzo Riesgo Montero de 
Espinosa, 1780.  
 

EZQUERRA ABADÍA , RAMÓN . La Conspiración del Duque de Híjar (1648). Madrid: [M. 
Borondo], 1934.  
 

FERNÁNDEZ DURO, CESÁREO. Don Francisco Fernández de la Cueva. Duque de Albuquerque. 
Informe en desagravio de tan ilustre prócer, presentado á la Real Academia de la Historia por el 
capit§n de nav²oé.. Madrid: Impr. Manuel Tello, 1884.  
 
FERNÁNDEZ DURO, CESÁREO. Viajes regios por mar en el transcurso de quinientos años. 
Narración cronológica. S.l.: s.e., 1893 [Madrid: Es. Tip. Sucesores de Rivadeneyra]. 
 
FERNÁNDEZ IZQUIERDO , FRANCISCO. òLos caballeros cruzados en el ej®rcito de la 
Monarquía Hispánica durante los siglos XVI y XVII: ¿a nhelo o realidad?ó, Revista de 
Historia Moderna, Universi dad de Al icante, 22 (2004) 11-60. 
 
HAMOIR , ERIC. «Les cuirassiers de Longueval. Un quart de siècle au service de Philippe 
IV», Hidalguia, 168 (septiembre-octubre de 1981) 837-855. 
 
OLIVER, JUAN MANUEL. òLos matrimonios de Jos® Pelliceró, Criticón, 63 (1995) 47-88. 
 
ROCHA , CARLOS DE LA; HUGO A.  CAÑETE  y JAVIER GONZÁLEZ MARTÍN . El ejército de Alsacia: 
Intervención española en el Alto Rhin 1633/34.  Zaragoza: Sátrapa Ediciones, 2010 (Tercios; 
1). 
 
SÁNCHEZ [MARTÍN ], JUAN L[UIS]. òMemoria de los Terciosó. En: Los tercios [En línea]. 
Disponible en: www.tercios.org/personajes /garay_otanez_juan.htm . 
 
SANZ CAMAÑES , PORFIRIO. òEl peso de la milicia. ôAlojamiento foralõ y conflicto de 
jurisdicciones en la frontera catalano-aragonesa durante la guerra de Cataluña (1640-
1652)ó. Revista de Historia Moderna, Universi dad de Al icante, 22 (2004) 173-208. 
 
SANZ CAMAÑES , PORFIRIO. òHistoria Institucional ð Historia Militar ó, en: DD.AA. 
Recuperar la historia, recuperar la memoria. Edición crítica de textos para el aprendizaje de 
historia moderna. Cuenca: Universidad de Castilla-La Mancha, 2007 (Coediciones; 72), 231-
232. 

http://www.tercios.org/personajes%20/garay_otanez_juan.htm
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Desde el punt o de vista catalán: 
 
Bibliografí a coetánea- 
 
BUSQUETS DALMAU , JOAN . La Catalunya del barroc vista des de Girona. La crònica de Jeroni de 
Real (1626-1683). II. Barcelona: Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 1994 (Biblioteca 
Abat Oliba; 140). 
 
Dietaris de la Generalitat de Catalunya. 1411-1714. VI. Anys 1644 a 1656. Barcelona: 
Generalitat de Catalunya. Departamento de la Presidencia,  2000. [= DGC] 
 
Edictes e crides fetes, y publicades per manament del eminentissim Miquel Mazarin, Cardenal de 
la Sancta Esglesia Romana, Arquebisbe de Aix, Lloctinent, y Capitán General en los Principat de 
Cathalunya, y, Comtats de Rosselló, y Cerdanya. Barcelona: Antoni Lacavalleria, 1648. 
[Estos Edictes son la fuente más aproximada para poder determinar el somatén exigido a 
Cataluña por las autoridades francesas en el año 1649]. 
 
ETTINGHAUSEN , HENRY. La guerra dels Segadors a trav®s de la premsa de lõ®poca. IV. Barcelona: 
Curial, 1993. 
 
Manual de novells ardits vulgarment apellat dietari del antich Consell Barceloní. Vol. 14, Que 
comprén lo volúm original XXIXè, anys 1644 (maig) - 1649 (novembre).  Publicat per acort y á 
despesas del Excm. Ajuntament Constitucional é iniciat per los ilustres senyors regidors D. 
Frederich Schwartz y Luna y D. Francesch Carreras y Candi. Barcelona: Imprempta de'n 
Henrich y Companyía, successors de'n Arcis Ramírez y Companyía, 1913 (Col·lecció de 
documents històrics inèdits del Arxiu Municipal de la Ciutat de Barcelona).  
 
PANNO , FRANCESC-PASQUAL DE . Motines de Cataluña. A c. de Isabel Juncosa y Jordi Vidal. 
Barcelona: Curial, 1993. 
 
PARETS, M IQUEL . De los muchos sucesos dignos de memoria que han ocurrido en Barcelona y 
otros lugares de Cataluña. Crónica escrita por Miquel Parets entre los años de 1626 a 1660. a c.d. 
Celestí Pujol, en: Memorial Histórico Español, XX-XXV. Madrid: Impr. Manuel Tello, 18 88-
1893. [Tomo XXIV , capítulos 25 a 28, p. 325 y ss.] 
 
Repartiment De La Gent De Guerra De Los Quatre Tercios de la Ciutat de Barcelona, Y De Las 
Parrochies, Monestirs, Y La Que No Esta Baix De bandera, Y Llochs Ahont Han De Acudir, Y 
Defensar, En Cas De Rebato, O Invasio De enemichs, fet , y ordenat per los [...] Consellers [...] ab 
vot, y parer de la vint y quatrena, ò Consell de Guerra, y Governador de las Armas [...] D. Jayme 
de Eril, y Mestres de Camp de dits Tercios, als dotze de Octubre mil siscents quarenta [sic] y nou. 
Barcelona: Viuda Mathevat, [1649].  
[BC, F.Bons. núm. 5.158].  
 
Repartiment Dels Cabos, Artillers Que Estan Ab Diferents Puestos de guarnicio de la muralla, y 
fortins della [...] Advertint als cabos que asistiran als puestos de la part terrenca, avent de acudir 
a la part maritima, dexaran a llurs puestos dos ajudants artillers... Barcelona, viuda Mathevat, 
1649.  
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[BC, F.Bons. núm. 5.157]. 
 
SEVILLÀ , MAGÍ . Historia general del Principado de Cataluña, Condados del Rosellón y Cerdaña. 
Bibliot héque Nationale de France, Manuscrits Espagnols, volúmenes núm. 114-116.  
[En 3 volúmenes y 15 libros. Los hechos de 1649 están descritos en el volum en 3º (116), 
libro XV, en el foli o 587 y sigui entes. Cabe destacar que el ejemplar existente en la 
Biblioteca de la Universidad de Barcelona, manuscrito núm. 115, solo llega hasta el 1640 
y no es útil p ara conocer el desarrollo de la guerra de Secesión, sino tan solo para 
determinar sus causas].  
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IV. Not as biográficas: 
 
Jacques de Cambis, barón de Alais o de Aletz (c. 1600-1653) 
 
Milita ba en el regimiento de Gasion desde 1630 al servicio del rey de Suecia. En 1635 
pasó al servicio del rey de Francia. Participó en el asedio de Dôle en 1636 y hasta el 1641 
estuvo sirviendo en Flandes. El 28 de noviembre de 1641 se separaron 6 compañías 
francesas del regimiento de Gasion y se convirtió en maese de campo del nuevo 
regimiento. Combatió en los asedios de Cotlliure y de Perpiñán en 1642, participó en el 
socorro de Flix, en el combate de Miravet en 1643 y en la derrota de Lérida en 1644. 
Estuvo presente en el asedio de Rosas, se distinguió en el paso del Segre, combatió en la 
batalla de Llorenç y en el sitio de Balaguer el 1645. Posteriormente, tomó parte en los 
asedios de Lérida los dos años siguientes, siendo herido al levantarse el primero, y en la 
toma de Tortosa el 1648. El 1649 hizo la campaña en el llano de Urgel y el 1650 
permaneció en Cataluña. Participó en el sitio de Barcelona el 1651 y 1652.  
 
Nombrado comandante de la caballería del ejército de Cataluña el 18 de mayo de 1653, 
fue herido y hecho prisionero en el combate de Palamós el 1º de agosto y murió de las 
heridas. Su hijo también fue capturado y murió de las heridas provocadas en el mismo 
combate.  
 
Francisco Fernández de la Cueva, VIII è duque de Alb uquerque (1619ð1676) 
 
Nacido en Barcelona cuando su padre era virrey del país. Las primeras armas las hizo en 
la campaña de Fuenterrabía, bajo las órdenes de su tío, el Almirante de Castilla . En 1639 
fue enviado a Flandes, donde con solo llegar se le dio  el mando del primer tercio 
vacante, el de Saavedra, el 1641. Un año más tarde contribuía de forma destacada a la 
victoria de Honnecourt, escalando el parapeto francés al frente de sus tropas. El año 
siguiente era derrotado en Rocroi, donde resistió hasta el final. En  diciembre del mismo 
año, fue llamado por Felipe IV  a España y le acompañaba el 1644 en la gira que hizo por 
Aragón. 
 
En 1645 se casó con Juana Francisca de Armendáriz , II marquesa de Cadereita, de quien 
no tuvo sucesión. En 1645 se le hizo general de la caballería del ejército de Cataluña, 
cargo que todavía ejercía en 1649. Este último año su brillante actuación en el combate de 
Montblanc impulsó definitivamente su carrera militar. Capitán general de las galeras de 
España el 1650, derrotaba ante Cambrils al socorro francés que se enviaba a Tortosa, 
capturando 4 barcos enemigos y acabando con cualquier opción de levantar el sitio a la 
villa. En 1651 procedía a asediar Barcelona con sus galeras por la fachada marítima y 
capturaba el barco del corsario Ferret. Este bloqueo, no tan estricto como debiera, fue 
completado al año siguiente con el asalto a Palamós, donde junto con Juan-José de 
Austria , destruyó el convoy de 100 barcos y barcas que esperaba una oportunidad 
favorable para entrar en Barcelona. Esta victoria fue decisiva y Barcelona tuvo que 
capitular por hambre el 12 de octubre de 1652. Albu rquerque  fue el encargado de 
anunciar la captura de Barcelona a Felipe IV .  
 



 

 
 38 

Esta sucesión de éxitos le garantizó el nombramiento de virrey de Nueva España el 1653. 
Allí su administración  fue muy provechosa, limpiando de bandidos el territorio. En 1660 
volvía a España y era nombrado capitán general del Mar Océano (1662). Su carrera acabó 
con el trienio como virrey de Sicilia del 1667 al 1670, pasando finalmente a ser consejero 
de Estado a partir del 1671 y ya hasta su muerte.  
 
Josep dõArdena-Darnius de Sabastida , vizconde de Illes (1611-1677) 
 
Fue señor de Darnius, de Illas, la Torre de Picalquers, Bosquerós y la Vajol. Miembro de 
la compañía del virrey o de feudatarios de Cataluña durante el sitio de Salses. Participó 
en el combate de Montjuic el 26 de enero de 1641 al frente de una compañía de caballería. 
En 1641 estuvo en el sitio de Tarragona mandando toda la caballería catalana. En 1642 
fue nombrado maese de campo del regimiento de caballería del Batallón, formado por 8 
compañías y colaboró en la derrota del ejército de Pedro de Aragón . Combatió en Flix el 
1643, el 1644 participó en el suministro de víveres a los asediados de Lérida y el 1645 en 
el asedio de Rosas, en el combate de Llorenç y en el sitio de Balaguer. En 1646 fue 
enviado a Francia como embajador del Principado y el 1 de mayo fue nombrado mariscal 
de campo de un regimiento de caballería. De vuelta a Cataluña, participó en el asedio de 
Lérida de Harcourt , el 1646, y el 1647 estuvo en el de Condé; también en la toma de 
Áger, y en el asalto de Tortosa de 1648.  
 
Participó en la defensa de Barcelona el 1651-1652. Su regimiento fue uno de los pocos 
que se opuso al avance del ejército castellano antes de que asediase Barcelona. Tras la 
caída de la capital participó al lado del ejército francés en el sitio de Gerona, la toma de 
Villafranca  de Conflent, la de Puigcerdán, en 1654, y en la batalla de Berga, en 1655.  
 
Era enemigo declarado del marqués de Aguilar . Fue nombrado vizconde de Illas el 1660. 
En 1668 participó en la revuelta de los Angelets y tuvo que refugiarse en España.  
 
Jean de Balthazar  
 
Nacido en Simmeren (Bajo Palatinado) se enroló bajo las armas de Gustavo Adolfo  de 
Suecia. Una vez muerto este pasó al servicio del duque de Weimar . Participó en la 
batalla de Nördlingen (1634). En 1635 entraba al servicio de Francia como capitán del 
regimiento de caballería de Gasion. Participó con distinción en el sitio de Dôle (Franco 
Condado) el 1636 y posteriormente estuvo en las campañas de Flandes hasta el 1641 en 
que se volvió a distinguir durante el sitio de Aire. Nombrado teniente coronel del 
regimiento de Gasion el 28 de noviembre de 1641, pasó con 6 compañías a servir en el 
Rosellón.  
 
El 20 de  diciembre de 1641 se volvió a distinguir en el combate de Cotlliure. En 1642 
pasaba a Cataluña y participaba en la victoria sobre el ejército de Pedro de Aragón . El 7 
de octubre lo hacía en la victoria de Quatre Pilans, a Lérida, y pocos días después 
capturaba un convoy enemigo cerca de esta ciudad. En 1643 participó en el socorro de 
Flix y en la batalla de Miravet, y el 13 de agosto del mismo año se creaba su regimiento 
de caballería con una compañía del de Alais y dos nuevas. El año siguiente era derrotado 
en la batalla de Lérida, el 15 de mayo, y el 1645 participó, bajo las órdenes de Harcourt , 
en el combate de Llorenç y en el sitio de Balaguer. En 1646 se distinguía en el sitio de 




